
Para una teoríacrítica de la sociedaden E- Fromm’

‘La sociedadmodernaseinició sobrela ideadecrearunacultura
quesatisficieralasnecesidadesdel hombre,y tiene por ideal suyo la
armoníaentrelas necesidadesindividualesy las necesidadessociales,
poniendotérmino al conflicto entrela naturalezahumanay el orden
social. Se creíaque podíallegarsea esametade dosmaneras:me-
diante una técnica productivaavanzada,que permitiesealimentar
satisfactoriamentea t(>dO el mundo,y medianteun conceptoracio-
nal> objetivo, del hombrey susnecesidades(...). Hastaahora,hemos
fracasado.No hemossalvadoel abismoexistenteentreunaminoría
que comprendeesasmetasy se csI~erzapor vivir de acuerdocon
ellas, y la mayoríacuya mentalidadse ha quedadomuy atrás> en la
Edadde Piedra> en eí totemismo,en el culto de los ídolos, en eí feu-
dalismo. ¿Volverála mayoría a la salud> o emplearálos descubri-
mientos más grandesde la razón humanapara sus propósitosde
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irracionalidady locura? ¿Seremoscapacesde crear una concepción
de la vida buenay sanaque estimulelas fuerzas,‘itales de los que tie-
nenmiedo a seguiradelante?En estaocasión,la humanidadestáen
una encrucijadadondeun paso equivocadopodría ser eí último
paso.

El problemade la disarmoníaentrelasnecesidadesindividualesy las
socialesse evidenciatras una descripción fenomenológicadel descon-
certantey paradójicomodo de vida del hombreactual, en relación con
susposibilidades:junto al enormeprogresocientífico-técnicoy a una
mayorconquistade la libertad en los terrenosmásvariados,el hombre
seconvierteen un sercadavezmásalienado(improductivo), dependien-
te, incapacitadoparadarel pasodesdela,ya conseguida,liberación ‘<ne-
gativa» a la «positiva”3, e incluso, hoy, metamorfoseadoen inminente
objeto de autodestrucción.Ante esta irracional y alarmantesituación,
Fromm secuestionasi no habráalgo fundamentalmenteequivocadoen
nuestraforma de vivir, y si quizá los objetivospor cuya consecuciónlu-
chamosno serán negadoresdel desarrollo pleno de la individualidad
humana.¿No seráquela sociedadcontemporánea,con susestructuras
básicas,no satisfacealgunasde las necesidadesmásprofundasdel indi-
viduo, y es,por ello, la responsablede losmalesqueasolana la humani-
dad?O de otra manera,¿eslícito sospecharde la inadaptaciónde la cul-
tura misma a las necesidadesinherentesal hombre?

La respuestaaestosinterrogantesintroduceel temade la Patologíade
la normalidad,quetiene su másclaro precedenteen la figura de Freud,
quien abrió la posibilidad de aplicacióndel Psicoanálisis(los resultados
de la praxis clínica)a los fenómenossociales,y con el quenuestroautor
mantendráun diálogo constante.Aunque desdeel revisionismo from-
miano estediálogo, la mayordelas veces,se tornepolémico,segestaen
unacomunión hermenéutica.Ambosinterlocutoreselaboranuna teoría
de la Sociedada partir de un discursoantropológico:de un examende la
constituciónpsíquicauniversaldel individuo, de susnecesidades,pulsio-
nes,leyesy conflictos.

2 PS.,pág. 295. El subrayadoes mío.
En el análisisdc estetruncadopasode la ‘libertad negativa»(liberaciónformal) ala

<positiva» (libertad material,real>, secentrasu obraM. L. En ella seabordael examendel
carácter dialéctico delproceso de liberación> queacaecetanto en el desarrolloindividual
(ontogénesis)comoenla historia dela Humanidad(BIogénesis).En amboscasos,tienelu-
gar la utilizaciónde mecanismosevasivosde la libertadnegativa,quedanrazónde la vuelta
(regresión)al estadodedependenciapreindividualista,mutándoseasíel procesode libera-
ción enun procesodeopresión.A propósitodeesta“decepcióntrágica»dela consumación
históricade las expectativasracionalistase ilustradas,en su relacióncon la génesisde la
teoriacritica y supolémicacon la Sociologíaburguesa>Cfr. MutozVeiga,3.> La Escuelade
Frank/un y los usosde la utopía> en ‘Lecturasdefilosofíacontemporánea».Ed. Materiales,
Barcelona,1979, págs.221-313, especialmentepágs.225-236.
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Comencemos,pues,por trazaresquemáticamentela dimensiónan-
tropológicadel pensamientode Fromm.

Mantenemosquesu teoría de la Sociedadestábasadaen unarefle-
xión sobreel hombreque le permitirá fundamentarla posibilidady ne-
cesidademancipatoria.Resumidamentediremos: 1. Fromm buscauna
definición esencialde lo humano.2. Tal definición sólo se adquiereal
analizarla peculiarsituación existencialdel hombre. 3. Estasituación
existenciales unasituacióndicotómica.Porun lado,espartede laNatu-
raleza(sobrevive»poseeunadimensiónbiológica; porotro,la trasciende
(transobrevive):poseeuna dimensión espiritual. 4. La razón de estasi-
tuaciónvienedadaporladebilidadbiológica (hombrecomo«extravagan-
cia» del universo).5. La vida del hombresecaracterizaporestardirigida
adarunasoluciónasuproblemaexistencial(vidacomoproyectolibera-
dor~, queconsisteen sustituirlosvínculosnaturalesperdidosporvíncu-
los humanos,estoes,en satisfacerlas llamadasnecesidadesexistenciales
(distintas de las biológicas y las históricas).6. Contrael biologicismo y
mecanicismofreudiano,y apoyándoseen un esquemamarxista(síntesis
freudomarxista),afirma la presenciade unaestructurapsíquicabásicay
potencial,teleológicamenteorientadaaactualizarse(a satisfacersus ne-
cesidades),perocuyodesarrollo [progresivo (normal)o regresivo (pato-
lógico)], viene determinadopor el orden socioeconómico,con el que
mantieneuna relación dinámica. 7. Esas necesidadesexistenciales(de
relación,arraigo,transcendencia,identidad,orientacióny devoción)po-
drían resumirseen una fundamental:la necesidadde actualizaciónde
las potencialidadesdel hombreen sucontactocon el mundo:de realiza-
ción de suindividualidad plena4.

Puesbien, desdeestospresupuestosFromm atribuye dos distintos
significadosal término «sano»,segúnseadopteunaperspectivaantropo-
céntrica,centradaen la satisfacciónde las necesidadesexistenciales,o
aquellaotra enfocadaa la satisfacciónde las necesidadessociales:

«En primer lugar, desdela perspectivade unasociedaden funcionamiento,
unapersonaserállamadanormal o sanasi escapazde cumplir con papelso-
cial queíe locadesempeflardesdela sociedaddada...En segundolugar, desdela

El desarollodeestosconceptos>sobretodo> en E.? P, págs.5 1-63; P. 5., págs.26-62;R.
E.> págs.65-97y M. L., págs.50-4. Oueremoshacerconstar,no obstante,queel afándefun-
damentación<‘humanista»(fundamentarun programaemancipatorio,comohabremosde
ver), recurriendoa la noción de <‘esencia’o naturalezahumanatendenteasu completa
promoción,viene a significar doscosas.Por una parte, la instalacióndel pensamiento
frommianoen un <‘humanismomarxista” (aunqueestamisma noción desencadenepolé-
mica) (Cfr. Marx y su conceptode hombre.Trad, J. Campos.E. C. E., México, 1978). Por
otra, el carácterilustradode Fromm. Recuperalas ideasquealimentanla filosofía liberal
«burguesa<:la primordialidaddel individuo, e> desarrollode su Jiberladpositiva (individua-
lidad y autonomía).En estesentido,seobservaun ernparentarnientoconel viejo Horkhei-
mer añorantede la Razón“sustantiv~’u “objetiva< de la tradiciónilustrada.
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perspectivadel individuo,consideramossanao normala la personaquealcanza
eí gradoóptimo de expansióny felicidadindividuales.»5

Pareceobvio que puedenpresentarsecomo fines irreconciliablesel
propósito de asegurarel fluido funcionamientode la sociedady el de
promover el desarrollopleno del individuo. Esta separaciónpermite la
adecuadareferenciaa una«patologíadela normalidad>’,yaque,efectiva-
mente,si diferenciamoslos dos sentidosde la ‘<salud», es posibleque la
personaconsiderada«sana»desdeel puntode vista de la adaptación,sea
absolutamente«enferma»si se la juzgasegúnla escalade valoreshuma-
nos;y, en estesentido,una sociedaden conjunto esconsiderada«enfer-
ma», segúnun criterio humanista,cuandosusmiembrosven frustrada
la actualizaciónde todassuspotencialidadesy suconsiguientefelicidad.

La utilización, por partedel humanismonormativo frommiano, de
semejantecriterio paradeterminarla saludo enfermedadde unasocie-
dadconcreta,implica el abiertorepudiodetoda formade relativismoso-
ciológico, puespresuponela existenciade«criteriosuniversalesde salud
mentalválidosparala especiehumanacomo tal y por los cualespuede
juzgarseel estadode salud de cualquier sociedad”6.Y dicha presuposi-
ción descansaen la afirmación de una naturalezahumanacon una ne-
cesidadprimaria: la de autorrealización;de tal modo que<‘salud» y «en-
fermedad»se definen expresamenteen función de ella, de la solución
satisfactoriaal problema de la existencia.Así el hombresanoes aquel
que«llegaa la plena madurezde acuerdocon las característicasy leyes
de la naturalezahumana;el desequilibrioo la enfermedadmentalcon-
sistenen no haber tenido esedesenvolvimiento»7.Todo ello pareceindi-
car que si una sociedadno contribuyeal desarrollopleno del hombre
debeserconsideradaunasociedadenferma,y sólo en el casoen quege-
nere las condicionesparasuóptimaexpansión,serásana;esdecir, una
sociedadsana es la que respondepositivamentea las necesidadesdel
hombre,pero«no precisamentea lo queél creequesonsusnecesidades,
porquehastalos objetivos máspatológicospuedensersentidossubjeti-
vamentecomo lo que másnecesitacl individuo, sino a lo queobjetiva-
menteson susnecesidades,tal como puedendescubrirsemedianteel es-
tudio del hombre»8.

Puesbien,si el conceptode «saludmental»es un conceptoobjetivo, al
quese llega trasel examendela «situaciónhumana»y delas necesidades
quede ella nacen,evidentementela saludde unasociedaddeberáconce-
birseno en calidaddela adaptacióndel individuo a la sociedad,sinode la
adaptacióndela sociedada las necesidadesindividuales.

M. L.> pág. 143.
PS.,pág. 18.

L. e., pág. 20.
L o, pág. 25. Cfr., PS?,págs.295-300.
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Por tanto,unasociedad«enferma»es,en definitiva,unasociedadque
cumple una función represiva,una sociedadque, en aras de la adaptación,
se constituyeen ohstaculo para el auténtico desarrolloindividual. E] me-
canismode quese sirve paradesempeñarlaes la formaciónde unaorien-
ración de caracteradecuadaasuspeculiaresnecesidades,la cual, encuan-
to fuerzadinámicade toda actividadhumana,marcaíos límites y las for-
masde autorrealizaciónpersonal.En estesentido,el carácterseríael efec-
lo subjetivo de la represión.Peroveamosestocon másdetenimiento.

1. MANIFESTACIóN SUBJETIVADE LA REPRESIÓN:EL CARACTER SOCIAL

II. La síntesisfreudomarxista

Tanto la noción de «caráctersocial»como la de «estructuralibidinal»,
en cuantoexpresiónestaúltima del primer intentode elaboracióndedi-
cho concepto,suponenla consolidaciónde la síntesisfreudomarxista
que caracterizael pensamientode Fromm’0. Llevadode suafán integra-
dor, recurreal padredel Psicoanálisis,dequien extraeinformaciónacer-
cade la forma en queserealiza la represióny del lugardondeseesconde
lo reprimido. Perotambién acudeaMarx parasaberquién es el respon-
sable,en último término, del serde la conciencia(la instancia represiva).
En efecto,supsicologíasocialanalíticapretendeconjugar,en unasínte-
sis dialéctica,la teoría freudianadinámicadel caráctery la teoríamar-
xista sobreel sesgodeterministade la sociedaden la formación de la
conciencia.Segúnestaopinión, el psicoanálisisy el materialismohistó-
neo eran interpretacionesparciales: la primera, excesivamentepsicoló-
gica; la segunda,extremadamentesociológica,perosusceptibles,no obs-
tante,de mutua complementación,contribuyendo,así, su conjunción a
una mejor explicación del hombrey surelación con la sociedad.

Debe realizarseunapertinenteseparacióndentrodelcarácterentreeícarácter indivi-
dual ye1social,aunquenoscentremosenesteúltimo porrazonesteóricas>quedespuésex-
pondremos.Ambosconstituyenlos rasgosquedistinguenalos individuosaisladosentresí,
en un caso,ya los pertenecientesa un gruposocialquecompartenidénticascondiciones
objetivasbásicas>enotro; sin embargo>esfácil atisbarqueno seagotael primeroen el se-
gundo.Y así> sedicequeestasdiferencias«sedeben>en parte,a lasdiferenciasconla per-
sonalidadde los padresya las diferenciaspsíquicasy materialesdel ambientesocialespe-
cífico en el cual se desarrollaeí niño” (E. P> pág. 74). No obstante,si la familia (como
mediodetransmisióndel carácter)esla «agenciapsíquicade la sociedad»,en elprocesode
internalizacióndelos rasgosdecarácterpresentesen los padres,eí niño internaliza,al mis-
mo liempo,los rasgoscaraci.erológicosdelgruposocialen el queseinserta.De estemodo,
seobservaquesusrelacionesson tambiénmuy estrechas.

Cfr. Métodoy Función,pág. 166. La primeraobradondeexponela noción de“estruc-
tura libidinal” es El dogmade Cristo. Trad, O. Steenks.Ed. Paidós,Barcelona,1984.
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Se precisa,entonces,de un lado, una ampliación sociológica del psi-

coanálisis, ampliación en germenen la elaboraciónfreudiana.Y es que,
paraFromm, el método psicoanáliticopuedeseraplicadocorrectamen-
te a los fenómenossociales,es decir, al descubrirseque las pulsiones
eran «la fuerzamotriz de la conductahumana,y en cuantosevio queel
inconscientees la fuentede las ideologíasy de los esquemasde conduc-
ta del hombre, era inevitablequelos autoresanalíticos intentaranpasar
del problemadel individuo al de la sociedad,dela psicologíaindividual a
la social. Debíantratar de emplear las técnicasdel psicoanálisispara
descubrir las fuentesocultas de las pautasde conducta evidentemente
irracionalesde la vida social, y descubrirlasen la religión, las costum-
bres> la política y la educación>’~. Sin embargo,tal tarea no se efectuó
con éxito, y Froínm la reclamaparasí mismo: él daráel «saltoatrevido»
de lo individual a lo social’2.

Pero se exige, asimismo,por otra parte, una ampliación psicológica
del materialismohistórico, ya que su deficienciaestribaen el olvido del
factor humano. Sus presuposicionespsicológicasson tan escasasque
Fromm se atreveaenunciaríasresumidamenteen tres puntos:«los ¡¡orn-
¡¡res hacensupropiahistoria; las necesidadesmotivan las accionesy los
sentimientosde los hombres (hambre y amor); estasnecesidadesau-
mentanen el curso del desarrollohistórico, con lo cual estimulanuna
crecienteactividad económica”’3.Estalimitación acarreagravesconse-
cuenciasexplicativas‘~, por lo queestánecesitadode unateoríapsicoló-
gica dinámicaquedé razónde los hechosquesetoman inexplicables,de

Método y Función, pág. 171.
2 Acercadel “saltoatrevido»remitimosalaobradeMenéndezUr.=ña,E., Lo Teoríadc la

Sociedadde Freud, Represióny liberación. Ed. Teenos,Madrid> 1977,pág. 77.
‘~ MétodoyFueción, pág. t85.Asimismo,en Lo aplicacióndelPsicoanálisis,pág. 20 y en

La ccntribución dc Marx al conocimientodelhombre,en “La crisis del Psicoanálisis”.Trad.
F. Ma,a. Paidós,Barcelona, 1984.

~ EsasconsecuenciasalasqueFrontm serefiere,fruto dela subestimacióndela com-
plejidad de laspasioneshumanas,son presentadasdel siguientemodo:en primer logar>el
olvido del factor moral: “Precisamenteporquesuponíaque la bondaddel hombrese rea-
finraria automáticamentecuandosehubieranrealizadolos cambioseconómicos,no vio
quegentesqueno habíansufrido un cambio moral en suvida anterior no podíandar vida
a unasociedadmejor.No prestóatención,por lo menosexplícitamente,a la necesidadde
unaorientaciónmoral nueva,sin la cual vendriana serinútiles todos los posiblescambios
políticosy económicos»,El segundoerrordel materialismohistórico fue no tenerencuen-
ta la posibilidadde una“nueva barbarieen la formadelautoritarismocomunistay fascista,
y de guerrasdeunadestructividadinaudita».Unido aél apareceeí equivocadopronóslico
de la realizacióndel socialismo: ‘<la ideade Marx de quela socializacióndelos mediosde
producciónno sólo eracondición necesaria,sino condiciónsuficiente,parala transforma-
ción dela sociedadcapitalistaenunacomunidadsocialistacooperativa”(P 5., pág.220).Y
así, “La famosafrasedel final del Manifiesto Comunista,segúnla cual los trabajadores“no
tienen nadaque perdersino suscadenas»contieneun errorpsicológicoprofundo.Además
de suscadenas,tambiéntienenqueperdertodasesasnecesidadesy satisfaccionesIrracio-
nalesquenacieronmientrasllevabancadenas»(P. 5., pág. 219).



Para una teoría crítica dela sociedaden E. Fro,nm 113

no recurrir a ella. Así pues,la preocupanteforma irracional de adapta-
ción del hombre, que lo destinaa la propia destrucción,sólo es com-
prendida recurriendoa la existenciade unabasepsicológicaoperante;
en términosfrommianos,el caráctersocial,esto es,eí conjunto de nece-
sidades,tendenciasy rasgospsíquicosque cumplen una clara función
social: perpetuarel sistemarepresivo.

Por consiguiente,superandola unilateralidad de ambos análisis,
nuestroautor retomadel psicoanálisisla concepcióndinámica de la es-
tructura de caracter, que se define como una fuerza inconscientedeter-
minantede toda actividaddel hombre (intelectual,afectivay práctica),y
que«representaunaforma panicular en la que la energíahumanaestá
encauzadaen el procesode vivir»’5. Así no sólo la conducta,sino los sen-
timientosy el pensamientomanifiestosdependende la manerade encau-
zarsedichaenergía:delos rasgoscaracterológicosqueseconstituyenen
fuerzassubyacentes,fundamentoexplicativo de aquellos,en cuantode-
terminantessuyos.Sin embargo,se distanciade él en lo que respectaa
su formación. Freudcreyó prejuiciosamente,por influecia del materia-
lismo del xix, queel origende la energía,de cuyomodode organización
dependela adquisición del carácter,era la libido, y dilucida la variedad
de rasgoscomo «sublimaciones»o «formaciones»reactivasde la pulsión
sexual’6. Porsuparte,Fromm no aceptaestainterpretaciónacercade la
génesisde la energíaqueconformae) carácter:sufuenteno puedecon-
centrarseen la libido (entidadsustancial),sino que debehacerloen las
distintasformasde relacióndel hombrecon la naturaleza,con los seme-
jantesy consigo mismo. No es,pues,el carácterla expresiónde las for-
masde organizaciónde la libido, sino de los modosde relación socialen
el sentidomarxista,esdecir, «los modosde producciónque,a suvez, de-
terminan los modosde satisfacerlas necesidadesexistencialesy los tipos
de relacionesinterpersonales»’7.

‘5 E. 1’., pág.70. A propósitohay queseñalardoscosas:1. Estaconcepcióndinámicase
opone a unapuramentedescriptiva,representadapor el conductismo,parael que el «ca-
rácter»equivale al patrón deconductadada.Cfr. E. P., págs.67-8; P 5., pág. 71.2. La idea
mismade«estructura»,aplicadaal carácter,la extraetambiéndeFreud,segúnla cual el ca-
rácterno es un simple rasgo,sino unafigura que resultadeunaorganizaciónde todoslos
rasgosquela componen: es una “orientación de carácter’,como Fromn, la llama. Chi, E.
Pj pág. 298.

16 Sobre la interpretacióndel Psicoanálisiscomo teoría acrítica de los presupuestos
teóricosde su época(materialismoburgués,positivismo, mecanicisn~o),asícomo de los
prejuicios ideológicos sobre la homosexualidado el papel de la mujer (polemizacon 1.
StuartMill sobrela liberacióndel sexofemenino),la familia y otros>hay alusionesencasi
todassusobras,perodos sonespecíficasdel tema:Grandezay limitacionesdelpensamien-
to de Freud. Trad. Martí Mur. Ed. s.xxt> México, 1979, y La misiónde SigmundFre,td. Su
personalidade influencia. Trad. F. M. Tomer. Ed. F. C. E., México> 1980.

>7 Moreno, F.: Hombrey Sociedadenel pensamientode Fromm. F.C.E.> Madrid, 1981,
pág.298.
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1.2. Génesis

Si, de acuerdocon lo visto, el carácter«esla formaespecíficaimpresa
a la energíahumanapor la adaptacióndinámica de las necesidadesde
los hombresa los modosde existenciapeculiaresen unasociedaddeter-
minada”’8, resultaque«caráctersocial’> y «adaptacióndinámica” soncon-
ceptosinterdependientes.

En la Formación del caráctermedian,por una parte, una naturaleza
humanabásica con unasnecesidadesy leyespermanentes,y, por otra,
una realidad sociocconómica,también con unas necesidadespropias,
quese interrelacionanpersiguiendoun fin: la adaptaciónde la primeraa
la segunda.En esteprocesode adaptacióndinámica,de interacciónmu-
tua entrenaturalezay sociedad,la energíapsíquicase canalizaa Iravés
de dosprocesos(deasimilacióny socialización),dandolugar aunosras-
gos de carácterrelativamentefijos e inconscientes,al tiempoque,en xir-
tud de la dinamicidaddel procesode adaptación,los rasgosde carácter,
ya configurados,intervienenmoldeandode nuevo la estructurasocialde
la que son subsidiarios. Es decir, entre los dos poíos del procesode
adaptacióndinámica: naturalezay realidad, se estableceuna relación
dialéctica,de tal modo quesi bien esestaúltima la que canalizala ener-
gía psíquicay conformael carácter,éste,a suvez, influye dinámicamen-
te sobrela realidadsocial,yamodificándola>ya consolidándola,segúnel
caso.

Son, pues, las formasde producción y la estructura social resultante
de ellas, los factores de la formación dcl caráctersocial’19, el cual>
una vez constituido,seconvierte también en una fuerzaoperantede la
llamadasuperestructuraideológica,a travésde la que influirá en el pro-
cesosocial. Peroveamoscómo esello posible: la estructurasocioecon~-
nucade un sistemaconcretomodelaa los individuos pertenecientesa él,
generandounadeterminadaestructuracaracterológica;por su parte,és-
ta esresponsable,como raíz determinante,del sistemaideológicode esa
sociedad,quien, a suvez, en un procesodefeed-hackinfluye sobreel ca-
ráctery sobrela propiabasesociocconómicade la que ha emergido. En
palabrasde Fromm diremos: el caráctersocial «surgede la adaptación
dinámicade la naturalezahumanaa la estructurasocial.Los cambiosen
las condicionessocialesoriginan cambiosen el caráctersocial, esdecir,
danlugar anuevasnecesidades,nuevasangustias.Estasoriginan nuevas
ideas,o por decido así, hacena los hombressusceptiblesde serafecta-
dos por ellas; a su vez, estasideastiendena estabilizare intensificarel
nuevocaráctersocial y a determinarlas accioneshumanas.En otraspa-
labras,las condicionessocialesejerceninfluenciassobrelos fenómenos

“ M. L., pág. 264.
P..S., pág. 71,
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ideológicosatravésdel carácter;éste,por suparte,no esel resultadode
unaadaptaciónpasivaalas condicionessociales,sino de unaadaptación
dinámicaqueserealizasobrela basede elementosbiológicamenteinhe-
rentesa la naturalezahumanao adquiridoscomo resultadode la evolu-
ción histórica”20.

En suma,es menesterresaltarvariasideasa propósitode esteanáli-
sis. En primer lugar,quehayqueconsiderarcomofactoresde formación
del caráctersocial, no sólo lossocioeconómicos,sino también los ideoló-
gicos, en cuantoqueéstos contribuyena su asentamientoy consolida-
ción. Y en segundo,que Fromm, por medio de estanoción superauna
deficienciateóricadel marxismo ortodoxo: explica cómo la basemate-
rial y estructuralde la sociedadse metamorfosea,a travésdel individuo,
en una superestructuraideológica.El carácterda razón de esteproceso
porqueesel factor intermediario entrela infraestructuray la superestruc-
tura: el nexoentreellas. «A menudoseha interpretadoa Marx como si
éste hubieradicho que la superestructuraideológicano era nada más
queel reflejo de la baseeconómica.Estainterpretaciónno eracorrecta;
perolo cierto esquela teoríade Marx no explicó suficientementela na-
turalezade la relaciónentrebasey superestructura.Una teoríapsicoló-
gica dinámicapuededemostrarque la sociedadproduceel carácterso-
cial, y que el caráctersocial tiendea producir ideas e ideologíasque se
adaptana él y quelo nutren,y aaferrarsea ellas»2’. En definitiva, dire-
mosquese estableceunarelación dialécticaentrela infraestructuray la
superestructura,en verdadtenido en cuentapor el materialismohistóri-
co, peroal quevieneahorael psicoanálisishumanistaa completanfaci-
litándole el puentequesalvala distanciaentreellos y explicasuinterre-
lación: el caráctersocial. El esquemasiguiente,realizadopor nuestro
autor, 1<) expresaclaramente:

BASE ECONOMICA ¶
CARACTERSOCIAL

* IDEAS E IDEALES22 1

20 M. L., pág.282.

“ La aplicación del Psicoanálisis,pág. 27.
“El psicoanálisispuedemostrarquelasideologíasdel hombreson productodecienos

deseos,impulsosinstintivos, interesesy necesidades,quepor sí mismos,en gran medida>
encuentranexpresióncomoracionalizaciones>es decir,comoideologías..,la psicologíaso-
cial analíticapuededescribirdeforma empíricael procesodeproduccióndeideología,de
interacciónde los factores“naturales»y sociales.Por lo tanto,elpsicoanálisispuedemostrar
cómola situacióneconómicaseconvierteen ideologíapor la víade losimpulsosdelhombre’
(Método y Función, pág. 191).

22 L e., pág. 28.
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1.3. Funciones

Las funcionesdel carácterson dos, estrechamentevinculadas:por
unaparte,lo que Fromm llama función social o función objetiva, consis-
tente en «moldeary canalizar la energíahumanadentro de una sociedad
determinadaa fin de quepuedaseguir funcionandoaquella sociedad»23.
La únicamaneraen queello esposible,estoes,el únicomododequelos
individuos queviven en una sociedadcumplantajantementelas exigen-
cias queíes impone,es imprimir dichasexigenciasen unasestructuras
psíquicasrelativamentefijas que,al serexpresiónde suinternalización,
enfoquenla energíahumanahacia las tareasrequeridaspor ella.

La ausenciade conflicto no sólo serápruebade la mencionadafun-
ción social,sino asimismode unafunción psíquicao subjetivaquese re-
señaen este momento.A propósitode la función social del carácterse
ha dicho queéstecontribuyeal óptimo funcionamientode la sociedad,
en virtud de quelos rasgospsíquicossonfruto de la adaptacióndel gru-
po a las condicionessociales;ahora,en relacióncon la función psíquica,
decimosquela internalizaciónde los dictadossocialesposibilita, no sólo
el que la actividaddel individuo contribuyaal óptimo funcionamiento,es
decir, que actúe conforme a~ deberdictado por la realidadsocial, sino
queademásesedebercoincidacon los deseosdel individuo, con suque-
rer, y encuentre,por tanto,placeren suejecución:«Resumiendo:la fun-
ción subjetivadel carácterparaunapersonanormal es la de conducirlo
a obrar de conformidadcon lo que le esnecesariodesdeun puntodevista
práctico y tambiéna experimentaruna satisfacciónpsicológicaderivadade
suactividad»24.Dicho de otro modo,al adaptarsea la realidadsociale in-
ternalizarsus demandas,el hombredesarrollaunos rasgosde carácter
que«le hacenexperimentarel deseode obrarjustamentedeesemodoen
quedebehacerlo»25,y, en estesentido,seconviertenen unafuentede sa-
tisfacción psíquica.

Una vez presentadaslas funcionesdel caráctersocial, es fácil con-
cluir queesun eficienteelementoestabilizador,si bien puedetrocarseen
sucontrario: en un factor de perturbaciónsocial. Ello acontececuando
las condicionessociocconómicascambiany los rasgosde carácterno
correspondenya a lasexigenciassociales,estoes>cuandodejande cum-
plir susfunciones,objetiva y subjetiva:si las condicionesobjetivasseal-
terany dejan rezagadala estructurade caráctertradicional, haciéndola
inútil para su mantenimiento,se transmutaen elementode conflicto26.

23 PS?, pág. 72.

~ M. L., pág. 168.
~ 1. c., pág. 269.
26 Cfr. PS., pág.73.
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1.4. Clasificación de los tiposde carácter

Introducimosunaclasificaciónde las orientacionescaracterológicas,
en virtud de la forma de canalizarla energíapsíquicaen el procesode
adaptacióna la realidad (asimilación/socialización>,es decir, de] modo
de satisfacerlas necesidadesexistencialesy, en definitiva, de resolverel
problemaexistencial humano. Estas solucionesson de dos tipos: pro-
ductivas e improductivas.Son improductivassi constituyen soluciones
negativas, regresivaso, también llamadas, ilusorias e irracionales,en
cuantosignificanuna rupturadel procesode individuación o desarrollo
humano;y, al contrario, son productivassi consistenen una respuesta
positiva,progresivao realal problemadel hombre.

Orientación
Improductiva

Orientación
productiva

Procesodeasimilación. (El hombreentraen contactocon
eí mundo de objetos>
Receptiva
Explotadora
Acumulaliva
Mercantil
Procesode socialización.(El hombrese relacionacon el
restode los hombresy consigo mismo)
Masoquista
Sádica Simbiosis
Destructiva
Indiferente

Procesodeasimilación
Trabajadora(relaciónactiva [creativa] con la naturaleza)
Procesode socialización
Emotiva(amor). (Segúnsuscaracteres:cuidado,responsa-
bilidad, respetoy conocimiento,esunarelaciónde enrique-
cimiento mutuo. Se contraponeal narcisismo, sadismoy
masoquismo)
Racional (razón). (Racionalidadpráctica.Sedistinguede la
“racionalidadmesológica’j27

Distanciamiento

Ya enunciamos,sin detenernosen suestudio,las necesidadesexisten-
cialeshumanas.Tampocoqueremosahoracentrarnosen el análisisde
sussoluciones;nosllevaríademasiadolejos; sinembargo,interesaresal-

27 EnE. 1’., pág. 125.Frornm presentaunaclasificaciónsimilar, y enellatambiénreali-

zaunadescripciónminuciosadelos distintosrasgosdecarácter(págs.75-130).Asimismo>
enPS.,págs.7 1-223estudiael tipo decarácteradecuadoal capitalismodesdesusorígenes
hastasu desarrolloen nuestrosdías,centrándose,sol,re todo, en eí análisis del carácter
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tar, paranuestrocometido,algunasde las conclusionesque sededucen
de la presenteclasificación.

En primer lugar, para Fromm es la forma productiva de relacionarse
con e/mundo natural y social (actitud vital o modode ser),manifiestaen
el amor, trabajoy pensamientoproductivos, la única que posibilita la so-
lución satisfactoria de todas las necesidadesexistenciales.Pero además,
todas las soluciones(primarias o secundarias)se presentancomoalter-
nativas (espontáneaso represivas)arraigadasen la naturalezamisma del
hombre. Y, por último, y fundamental,seránlos modosde relación so-
cial los que potencienel desarrollode un tipo u otro de solución, pro-
ductiva o improductiva, propiciando o reprimiendo, respectivamente,el
desarrolloespontáneo(primario) del hombre.

En el siguientecuadro recogemoslas notas definitorias de la activi-
dad productivae improductivay las identificacionesquecon otros con-
ceptosseefectúana lo largode su obra,con el fin de lograr una mayor
comprensiónde la reflexión queacontinuaciónexponemos.

Orientacionesde carácter

Modo de Carácter
Productividad existencia Biofilia genital

de ser

Espontaneidad Expansión Principio vital Salud
Libre desarrollodel Yo Crecimiento (Eros) Normalidad
Potencia Desarrollo
Actividad y creatividad
Relación reproductiva
y generativa
Reino de la abundancia

improductividad Modo de Otroscaracteres
existencia Necrofilia regresivos
detener

Relaciónmediatizada Conservación Perversióndel Anormalidad
Impotencia Cosificación principio vital
Pasividad (Thanatos)
Relaciónreproductiva
o generativa
Reino de la escasez

quecorrespondeaestaúltima fasehistórica,asícomoenM. L. lo emprendióenel periodo
queva desdeci inicio de la modernidadhastaesemomento.Peroaquí no setrataráesta
clasificaciónni sejuzgarásu legitimidad o arbitrariedad(paraello ver Caparrós,A.> El ca-
ráctersocial segúnE? Fromn,. Estudiocrítico de su obra, Ed. Sígueme,Salamanca,1975>
pág.292). Sólola hemosqueridointroducirparacerrareitemadel caráctersocialy para
servimosde los conceptosde<‘productividad»e<‘improductividad»enla relaciónqueman-
tienencon el problemade la función represivadela sociedad.
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No podemosacabarestetema sin plasmaruna observaciónque se
nosantojaimportanteen la valoracióndel pensamientofrommiano. En
el análisispositivode la orientaciónproductivade carácterseesbozaun
tipo de hombre ideal: el hombre arquetípico,plenamentedesarrollado,
en relaciónarmónicacon el mundo,a cuyo logro sedirigen todos los es-
fuerzoshumanos.Es el sujetoque respondea la preguntapor el sentido
de la existenciahumanay de la Historia, antescifrado en Dios: hoy él es
el portadorde todaslas esperanzasde salvaciónen cuantoprotagonista
activo de sufuturo; en él estápuestala fe en la realizaciónintrahistórica
del reino escatológico.

Desdeeste punto de vista, cabedecir que la reflexión frommiana se
desenvuelveen tomo ala cuestión del sentido,y, desdeun humanismo
radical, transformael lenguaje‘<divino» en «humano»:pone la clave del
sentido en el hombremismo. Estoes,anteel peligrode deshumanización
del hombre, de pérdidade guías orientadoras,el discursode Fromm es
voz de alarmaquedamapor el renacimientode la experienciaque ani-
da detrásdel concepto«Dios” y que,en lenguajeno teísta,resumela pa-
labra «humanismo>’28.El propósitoes recuperarel mensajeprofético, lo
cual significa acabarcon la «idolatría’>, siemprerepresiva:superarla ex-
perienciaalienadade los propiospoderes,retomarla esenciaproyectada
en lo otro; en una palabra: llegar a serDios29. Pero estehombre-dios,
mcta ideal de la vida humanaque encarnalos valoresde la humanidad,
no es otro que eí hombreproductivopor él caracterizado.

Sin dudaquela posibilidad de realizaciónintrahistóricade esteideal
no esplanteadapor Fromm,y, sin embargo,ello no quieredecir que,al
formular metastan elevadas,la labor de su sistemase limite a seruna
apologíadel hombreproductivo, sin preocuparsepor la irracionalidady
suftimiento del hombrereal, concretoe histórico. Es decir, cl que haya
postuladoo hipostatizadoestehombrearquetipoquesuplantaen el tro-
no a la vieja imagende Dios, como garantedel sentidode la existencia
del hombre,no significa queFromm dudael problemade las contradic-
ciones históricasy la tarea emancipatoria.Al contrario, la exposicióny
defensadel ideal de vida productivopretendela crítica y transformación
de un tipo de sociedady cultura «tecnificada»(«civilizaciónsuperindustria-
lizada») muy concreta: la nuestra.

26 Estaexperienciadel sentido,propiadesistemasreligiososy filosóficoshumanistas,y
no necesariamenteteístas,es específicamentehumana,de tal modo quesu extinciónes se-
fial dedeshumanización:«Estepareceser el problemacentraldelhombredel siglo xx. Co-
rreel peligrodeconvertirseen unacosa>dealienarsemásy más>dc perderdevista los pro-
blemasrealesde la existenciahumanay de perdereí interésen las respuestasa esos
problemas.Sí ci hombrecontinfla en esadirección,morirá él mismo, y el problemade
Dios, comoconceptoo comosímbolo poéticodel másalto valor, dejaráde serun proble-
ma» (Dioses,pág. 197).

~ Dioses,pág.43.
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Esteesel momentode resolverla siguientecuestión:¿esinevitable la
improductividad o puederecorrerseel caminohacia la libertad positiva,
hacia la realizaciónde la individualidad?Estapreguntaremiteal proble-
ma de la conciliación naturaleza-sociedad,felicidad individual-sociabi-
lidad. Polemizandocon sumaestro,paraquien el señaladoantagonismo
es insuperable,en tanto queconsustanciala esarelación,en virtud de la
definición de ambasrealidades,Fromm,acercándoseal marxismo,con-
sideraquesetratade unasimplecontradicciónde rangohistórico y, por
ende,superableen un momentodado.Y si la represiónes, entonces,un
hechoaccidental,temporal,«hija de lascondicionesqueno sonni “natu-
rales” ni universales,sino circunstanciales,explicablesy superables»30es
posible, pues,la des-represión.Puedey debe,por tanto, inaugurarseuna
empresaliberadora, superadorade aquellascontradiccioneshistóricas
queimpiden represivamenteel desarrolloproductivode la humanidad.

II. SOBRE LAS CONDICIONESNECESARIASPARA UNA TRANSFORMACIóN
PRODUCTIVA DEL HOMBRE Y DE LA SOCIEDAD

JI.). Insatisfaccióndel hombreanle susituación vitaL El sufrimiento

Una primera condición transformadoraesla presenciaen el hombre
de un sentimiento de insatisfacción antesu peculiar forma de vida: la
sensaciónde fracasoexistencial,que proporcionadolor y sufrimiento.
La insatisfacción,unidasiempreal sufrimiento, esexpresiónde un fondo
dc infelicidad, y reveladorade la persistenciaen el individuo reprimido
de unaspotenciasquedemandansurealizaciónproductiva. Es decir, su
frustración,en cuantodisfunción, es la causantede esesentimientoque
impulsa la búsquedade otros modosde vida más acordescon las exi-
genciashumanas.

Portanto, la ins?tisfaccióny el sufrimiento consiguienteposeenuna
fundamentaciónantropológica:descansansobre la existenciaen el
hombre de una naturalezapotencial teleológicamenteorientada hacia
su autodesarrolloproductivo. Un sentimientotal escrucial comocondi-
ción emancipatoriapuestoquees la garantíadequeel hombre,en senti-
do estricto,no ha «muerto»del todo, no sehaanuladocomo tal y cosifi-
cado,esto es,dequeunapartede sí inhibida reclamasudespliegue,y de
que es posible la liberación. Pero,además,la puestaen marchade la
transformaciónproductiva deseada,sólo acontecetras experimentar
unasensaciónde malestarantelo dado.Así es: «La despersonalización,
la vacuidad,la falta de sentidodela vida, la automatizacióndel individuo
dan como resultadounacrecienteinsatisfaccióny unanecesidaddebus-
car unaforma de vida más adecuaday normasqueguíenal hombreha-

»> Moreno, F., oc., pág. 84.
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cia esefin»3t. Y estaesjustamentela situaciónqueestáviviendo el hom-
brede nuestrosdías:sientequesuactividady la de todaslas fuerzasque
lo rodeansedirigen hacia la anulaciónde símismo encontrade supi-o-

pio interés,que no esotro que el desarrollo de suesencialidad:«Existe
un número crecientede individuos para quienestodo lo que estánha-
ciendolesparecefútil. Siguenaún bajo el encantode aquelloslemasque
predicanla fe en el paraísoseculardel éxito y la simpatía.Pero la duda,
condición fecunda de todo progreso, ha comenzadoa asediarlos,
poniéndolosasí en disposiciónde inquirir cuál es suverdaderointerés
como sereshumanos”32.

El ejemplo cumbredel tipo de vida caracterizadopor la insatisfac-
ción y el fracasoexistenciales la neurosis;enfermedadquepuededefi-
nirse como ci conflicto entrelosdeseosreprimidos y sepultadosen el in-
conscienteque pujan por salir a la superficie,y la resistenciade las
instanciascoercitivasque evitan dicha salida.El resultadofinal de este
juego de fuerzascontraríases un «compromiso»,en el quecadapartece-
de un poco en suspretensionesa favor de la otra33: el poder represivo
dejaaflorar a la conciencialo soterrado,y ésta,asuvez, tambiéncedeal
manifestarsesimbólicamenteen formade síntomas.Asípues,el hombre
mentalmenteenfermoes una personaquesufre, que experimentaen sí
mismo una lucha entre fuerzasantagónicas:por un lado, la tendencia
innataa la productividad,a la salud,a] desarrollopleno,y, por otro, unas
condicionessocioeconómicasy unosrasgoscaracterológicos,producto
de supresión,quelo inhiben. En suma:«Todaneurosisesel resultadode
un conflicto entrelos poderescongénitosdel hombrey aquellasfuerzas
que bloqueansu desarrollo. Los síntomasneuróticos, al igual que los
síntomasde un mal físico, sonla expresiónde la luchaquela partesana
de la personalidadsostienecontra las influenciasinvalidantesdirigidas
contrasudespliegue»34.

A este respecto,el síntomarevela,de un lado, el fracasoexistencial
del que esexpresión;de otro, la presenciade esatendenciainnata a la
productividad que le haceexperimentaresesentimientode frustración
vital y le disponea rebelarsecontra susopresorese intentaruna trans-
formación liberadora.Es el reflejo aún de la esperanzaemancipatoria.

11.2. Recuperaciónde la concienciade lo reprimido

La creaciónen el hombrede un tipo de caráctercon unafunción so-
cial y psíquica,introduceel problemade la adopciónde unafalsa con-
ciencia. La concienciaesel «hombresocial»,constituido a travésde la in-

~‘ E. P., pág. 97: PS.,pág. 227.

32 E P., págs.¶53-4.

“ MenéndezUreña,E., oc., pág. 37.
La noción de “neurosis»esidénticaala freudianatal y comoesinterpretadaporel cita-

do estudiosodel tema.
‘~ E. P., pág. 238.
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tervenciónde los llamadosfiltros sociales,y contrasta,por tanto, con el
«hombretotal”, que es«todolo queel hombrepuedepotencialmenteser
menosla partesociogenéticamentemoldeaday cristalizadapor la socie-
dad”35. El filtro social compuestode lenguaje,lógica y prohibicioneses,
pues,la barreraquemarcala separaciónentrelo conscientey lo incons-
ciente, de acuerdocon las exigenciasdel ordensocioeconómico.Esto
significa quela experienciano se reducea la impuestapor un sistema
categorial conformadorde la conciencia(que, por el contrario, es una
experienciafraccionada)sino quevamás allá de ella, másallá de la par-
te demarcadapor filtro social36.

Puesbien, la superaciónde estaexperienciafraccionada,la toma de
concienciade la auténticarealidad,así como el aprovechamientoal má-
ximo de los poderesdel hombre,es el objetivo de la terapiapsicoanalíti-
ca, ahora retomadapor el psicoanálisishumanistay para cuyo estudio
sólo podemosservirnosde algunasde las conclusionesextraídasde sus
reflexionesacercade la teoria del caráctery de la enfermedadmental,
concretamentede la neurosis.El fin de la psicoterapiaes,pues,entraren
contactocon la parteexcluidaen las profundidadesdel inconsciente,pe-
ro desdeel que actúa sobreel comportamientodel hombre. Esta toma
de concienciade lo reprimido> estedarsecuenta,percatarsede la reali-
dadanuladapor la acciónsocial,dc laverdadvelada,suponeel inicio del
camino de la curación, o, más bien, tales procesoscoinciden: conoct-
miento de la realidady curación están inseparablementeunidos. Así el le-
ma de la terapiapsicoanalítica«la verdad os hará libres» es asimilado
por el psicoanálisishumanista37.Y esque,efectivamente,el conocimien-
to de lo reprimido esun actoliberador: por medio de él, el hombrellega
apercibirsea sí mismo como un sercon capacidadpara autodirigirsey
ofrecerunarespuestapositiva,no regresiva,racional,humana,al proble-
ma existencial, conviniéndoseen creador, dueñoy señorde toda su
actividad.

El paralelismoentreel psicoanálisisfreudiano y frommiano, en lo
que al método y función de la terapia se refiere,es evidente.Así quiere
hacerlosabernuestroautor, y, paraeíío,subraya,trespuntosbásicosde
contactoentrelas dosteorías.En primer lugar, coincidenen concebirla
represión como un fenómenocontrario al desarrollonormal del hom-
bre, como resultadode una relación conflictiva; en el casode Freud,se

3S BasabeBarcala,.1., Síntesis delpensamiento de E. Fromn,. Ed. NovaTerra,Barcelona,

1974, pág. 169.
‘~ Vr, estudioafondo sobrela ~a¶pralesadel inconsciente,su contenidoy formasde

accesoa la conciencia,en El lenguajeolvidado. Trad. Mario Cales. l-lachette,BuenosAires,
1972;Más allá de las cadenasde la ilusión. Ed. HerreraHermanos,,México, 1968; Concien-
cia. y sociedadindustrial, en«Lasociedadindustrial contemporánea”.Trad. M. S. Prietoy J.
Campos.Ed. s.xxt, Méxtco, 1977, y el examendc F. Morenoya citado,paracomprenderla
distintaformulacióndel inconscienteen Freudy Fromm.

“ Corazón,pág. 175.
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coanael cursoevolutivo de lasformasde organizaciónde la libido; en el
de Fromm,el desarrollode unaorientaciónproductivade carácter38.En
segundolugar, también para ambos, la insatisfaccióny el sufrimiento
son efecto de la represióny condición de la curación.Y, en cuanto al
procesode concienciaciónqueestamostratando,losdosautorespartici-
pande la ideade que la concienciade lo reprimido esunacondiciónne-

e la tendenciaa la saludcomiencea operary a dar sus
cesartapara qu
frutos.

En definitiva, el fin de la terapia,tanto del psicoanálisisortodoxo co-
mo del humanista,es la emancipacióndel hombrede fuerzasquepertur-
ban la realizaciónplenade la personalidad.Porsuparte,Fromm radicaliza
los objetivosdel psicoanálisisy buscaunatransformacióncaracterialdel
sujeto hastaconseguiruna determinadaactitud ante la vida que lleva
consigo un auténticosentimientode felicidad. Pretende,pues,una radi-
cal transformacióndel hombre: un cambio ético, y no sólo la desapari-
ción de los síntomas39.El psicoanálisisserá,en estesentido,el método
apropiadoparatransformarel caráctery el modo de vivir del hombre:
paragenerarun estilode vida productivo. Estacuraciónsalvíficaconsis-
tirá en la asunciónde la partedisociada:en hacerformar partedel Yo lo
queen esemomentoes partedel Ello. Recuperarel Ello significa, según
esto,ampliarel Yo: recobrarla capacidadde amor, trabajoy pensamien-
to productivo, lo cual, implica, a suvez,la superaciónde las barrerasso-
ciales. En suma,la expansióndel Yo se logra ganandoterrenoal Ello y al
Superego.Talesprocesosevidentementesecomplican, ya que paraque
la partesoterradaen el antro inconscientesehagaconsciente,espreciso
traspasarlos filtros socialesdeterminantesde la conciencia,estoes,tras-
cender lúcidamentelos límites impuestospor la realidad medianteel
ejercicio de la crítica de las ideologías4o•

~‘ PS?, pág. 227.
‘« Moreno;F., oc., pág. 72.
Paraestaautorala transformacióncurativapretendidapor Fromm esmáshonday pro-

fundaque la deseadapor el fundadordel Psicoanálisis:en ella seexige la modificación no
sólo deunaforma de comportamiento,sino deun modo de ser, deun estilo devida arraiga-
do en la esiructuracaraczerial del su/etaSin duda,es también la opinión mantenidaporeí
propio Fromm, No obstante> es discutible, porque ¿la curación psicoanalíticano afecta
también al modo dc sermásíntimo de la persona?

40 Al caracterizarFromm el método curativo como un procesode conscienciación,de
asunciónracionalde lo reprimido, entroncacon la tradición ‘racionalista»(asídenomina-
da por él)> formadapor autorescomo Spinoza>Freud o Marc. La razón esparaFreud el
instrumentodevastadorde las ilusionesalienantes>el medio destinadoala conquistay so-
metimiento progresivodel Ello. Es un ilustrado y compartecon sus representantesla fe
apasionadaen la razón,“la lucha por un mundonuevo> verdaderamenteilustrado>libre y
humano” (La misióndeSigmundFreud> oc., pág. 18); el interésporvencerlasfuerzasdela
ignorancia,de la irracionalidady supersticiónquecerrabanel caminohaciala emancipa-
cióny progresohumano.Tambiénen Spinozay Marx el fin de sussistemases la salvación
éticay la liberación dc la opresión,respectivamente,medianteun procesodeconsciencia-
cion. Así, parael primero> “la tareadel hombre,su ohietivo ético,es precisamentereducir
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Lo que,en concreto,en esteprocesode concienciacióntiene lugar
paraFromm esla recuperacióndela concienciahumanista,representan-
te del auténticointerés del hombre,el cual no puedeserotro, desdeuna
perspectivahumanista,queel óptimo desplieguede suscapacidades.Así
pues,recuperarla concienciahumanistaequivalea retomarnuestrover-
daderoYo, distinto dcl Yo social,el «guardián»quevelapor nuestraplena
y armónicaevolución,por llegar a ser lo que realmentesomos41.

Desdeluego es, simultáneamente,un proceso de «autoliberación».
Sólo el propio hombreescapaz,por medio de su esfuerzopersonal,de
volver a hacersuyaesapartede la personalidadacallada:exclusivamen-
te él puede~‘salvarsea sí mismo». Es un cometido cuyo éxito o fracaso
depende>pues,de sutrabajoy conatoemancipador,y, en consecuencia>
consideraFromm que surealizaciónes susceptiblede valoración ética:
«Elhombrees responsableantesí mismode ganaro perdersuvida.Uni-
camentesi entiendela voz de la concienciapuederetornara si mismo.
Si no puedehacerlo, perecerá;nadiepuedeayudarle,sino é1>’~~.

Además, recuperarla concienciahumanistasuponeasumirel ánico
Superegovólido, por cuantoes la traducciónde los valoresy normaséti-
casuniversales,antropológicamentefundamentadas,que constituyenla
Etica humanista,cuyo único fin es,por ello, la realizacióndel interés
propio del hombre.Y si suadmisiónsignifica la internalizacióndevalo-
resy normasuniversales,implica,por consiguiente,la abolición de todo
Superegohistórico; la relativizaciónde la concienciaautoritaria (heteró-
noma), establecidacomo medio legitimador de un orden social con-
creto43.

la determinacióny alcanzarel óptimo grado de libertad. El hombrepuedehacerlocono-
cíendosea sí mismo, transformandolaspasionesquelo ciegany lo encadenanen acciones
(«‘afectos activos») que le permiten obrar de acuerdocon su verdaderointerés humano
(Corazón,pág. 172). Del mismo modo, la intenciónde Marc esla liberacióndelas cadenas
quedeterminanla conductadel individuo, mediantesu conocimiento.»Adviertequela irra~
(ZiOnalidad del individuo escausadapor la irracionalidad dela sociedadenquevive, y que
esairracionalidad es resultadode la falta de plany de lascontradiccionesinherentesa la
realidad económicay social. El objetivo de Marx, comoel de Spinoza,es el hombre libre
e independiente,masparaconseguirestalibertad,el hombretienequereconocerlasfuer-
zasqueactúana su espalday lo determinan.La emancipaciónes eí resultadodel conoci-
miento y del esfuerzo’ (L. c., pág. 174).

Desdeestaperspectiva,enefecto,el pensamientode Frommpuedeserconceptuadoco-
mo racionalista>y enraizadoen la tradición ilustrada(contrala opinión dealgunosdetrac-
toresdesu obra (Torres,M., El irracionalismoen E. A-omm. Pax,México, 1960),fundamen-
talmente,envirtud dela caracterizaciónde su reflexión comoorientadahaciala destnicción
dela «falsaconciencia’: «La destruccióndeilusionesye1análisisde la conciencia—es de-
dr, concienciade la realidaddc la cual el hombre no esconsciente—son las condiciones
parael cambiosocial (La contribuciónde Marx al conocimientodel hombre, en “La crisis
del Psicoanálisis»,Trad. F. Maza. Ed. Paidós,BuenosAires/Barcelona,1984> pág. 92).

E. P., pág. 173.Cfr. L. c., págs. 172-187.
42 L. a, pág. 185.

~‘ Quizá seaen el temade la Etica, dondela abstraccióny ausenciade rigor terminoló-
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Aunque,segúnhemosvisto,seaexclusivamenteel propio individuo el
que tieneque realizarla tareade (auto) liberación>puedeser«ayudado»
en esteprocesopor lo que podríadenominarseel «teórico crítico»44. Se
tratade un hombreque trasciendecríticamentela realidadsocial en la
quese mueve,que escapazde un pensamientodesideologizado,queha
destruido la falsaconcienciaquelas contradiccionessocialesimponen,
y que mantiene,en consecuencia,un contactoespontáneoy auténtico,
no mediado,con la realidad:unaconcienciaobjetiva de lo que le rodeay
de sí mismo. El punto de vistaque adoptaen todos los actosde suvida
es el puntode vistade la humanidad,de la razóncrítica y de los valores
universalespresentesen todos los hombres,y, desdeestaposiciónuni-
versal, tieneun cometidoquecumplir: avivarla concienciade/o reprimi-
do en el hombrealienadoe impulsar la subversiónde lo dado: «sustentar
y Fortalecerla voz de la concienciahumanista;reconoceraquello quees
buenoo maloparael hombre,prescindiendode si esbeneficiosoo noci-
yo para la sociedaden un períodoespecialde su evolución.Podrá ser
aquel«cuyavoz damaen el desierto»,pero solamentesi estavoz seman-
tieneviva e inflexible, el desiertosetransformaráen tierra fértil’>45. El ob-
jetivo de su actividadcritica esdesenmascararlos valoressobrelos que
sefunda la sociedadrepresiva,mostrarquees la raízde la infelicidad y
que es posible y necesariasu trascendencia;es,en suma, un objetivo
emancipador.En estesentido,no debeserun idealistaingenuo,sinoque
esmenesterquesulaborseala de un realistacrítico queexaminey tenga
en cuentalas posibilidadesrealesde transformaciónde la realidadhis-
tórico-socialimproductiva.

gico,queinundatodo el discursode Fromm, sehagamásvisible. Correeípeligro de«onto-
logizan’ la concienciay caeen «falacia naíura]ista».Peroestaúltima posibleacusación>de
rigurosocortepositivista,¿novienea significar el final dc toda reflexiónética?Desdeuna
posición claramenteantitética,nuestroautorpretendefundamentarunaEtica ensu teoría
dc la naturalezabumanwunadeducciónracionalde lasnormasy valoreséticosuniversa-
lesque posibiliten el pleno desarrollodel bombre.Y, desdeestaperspectiva,distingueen-
ti-e dos tiposde Eticas,humanistay autoritaria,apoyándoseen la diferenciaexistenteentre
una Etica universal (no identificable,sin embargo>conunaEtica absoluta(E. P., págs.255-
263) y una Etica socialmenteinmanente.Paralelamente,separala ConcienciaHumanista
(autónoma)dela ConcienciaAutoritaria(heterónoma),El objetivo de todo ello essalvar-
nos de lasnefastasconsecuenciasdel relativismo ético y devolveral bombre la confianza
en la razóncomo guíaorientadoraparala acción,asícomo emprenderla críticade éticas
ideológicas(represivas).El estudiodetodo esteproblemapuedeencontrarseenE. P., págs.
2O-SOv131-254.

~ Fromm serefiere al papelde los intelectualesen la sociedadmoderna.Es necesario
distinguir entre lo que los intelectualesson y lo que debenser, Desdeun punto de vista
normativo,la tareade los intelectualesdebeconsistiren posibilitar, a travésde su pensa-
miento critico, unaconsciencíacióndel ma? que aquejaa? hombre.De todos modos,una
vez mas,esteanálisis raya con la abstracción.

~ E. P., págs. 262-3. Sobrela caracterizacióndel “teórico crítico» siguefielmente la efec-
toadapor Horkbeimer. 1. Paraéste,su únicaactividad consisteenapresurarun desarrollo
queconduzcaauna sociedadmásjusta,medianteel análisisde la realidadpresente.Y ello
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11.3. Recuperaciónde la fe racional en el hombre

Cabeseñalarunaterceracondición liberadora: la recuperaciónde la
«fe racional>’ en las potencialidadeshumanas,en suactualizaciónfutura,
entendiendoesa fe como un rasgode carácter.Semejantepropuesta
emancipatoriarevelala posición ilustrada de nuestroautor: sudeseode
reconstruir la imagendel hombredel pensamientoilustrado,hoy desva-
necida. En efecto, la Ilustración elaboró una imagendel hombre en la
quela fe era un rasgode carácter;fe en la razón,tanto en sudimensión
técnica(Verstand,>, como en sudimensiónmoral (Vernun/O.Fe en la cien-
ciay en la técnicaparaalcanzarla felicidadmaterial,y fe en la razónco-
mo guía capazy suficienteparaestablecerjuicios de valor sin necesidad
de recurrir a la revelacióno a cualquierotro tipo de autoridad(sapere
ande!); y paradirigir la actividaddel entendimiento:para marcarfines.
Porsu parte,el capitalismo modernoha contribuido acrearun tipo de
hombreparael que la fe en su capacidadpara autodirigirse,en la auto-
nomia de la razón, se ha perdido, rompiendo así las expectativasde la
ilustración.

A propósitode estainversión,Fromm afirma queel hombreocciden-
tal, imbuido del espíritu ilustrado, sedistinguepor suorgullo y optimismo:
orgullo en la razóncomo instrumentoparael dominio de la naturaleza;
optimismo por el logro de las esperanzasmás queridasde la humani-
dad, la obtenciónde la felicidad para el mayornúmerode individuos46.

es posible, en virtud de la objetividad (distinta de la científica) y de ¡a Verdadsocialque
proclamay amparala «teoríacrítica”. 2. Es cl sujeto de la historia. Su tareaestribaen im-
pulsarel futuro. Es el motordel progreso.3. Es el hombre lúcido enmedio de un «mundo
semidormido»,cuyo fin es destruir la falsa conciencia: reducir la discrepanciaentresu
comprensióndela realidady ladela humanidadoprimidaparala quepiensay lucha.(Cfr.
Teoría tradicional y teoría crítica, en «Teoríacrítica”. Trad. E. Albizu y C. Luis. Amorrortu,
BuenosAires, págs.223-271;págs.243, 251, 252. Ahora bien, ¿eseste,>teóricocritico’ o
“pensadorcrítico-ético»,elsujeto revolucionario?Es verdadque Frommniegala existencia
en el capitalismoavanzadodc unafuerzasocial,en elsentidodel marcisinoclásico, capa,
desubvenir la sociedadimproductivapresente.Sin embargo>parareferirsea élelaboraun
concepto“político-psicológico>’, ci de«carácterrevolucionario’. (Cf r. El carácter revolucio-
nario> en “La condición humana actual». Trad. O. Steenks.Paidós,BuenosAires, 1984,
págs.56-78). De él sólo diremosque se tratadeun sujeto hipostasiado>no identificable ni
con unaclaseni con un partido.A propósitodel sentidoy consecuenciade la desaparición
del sujeto revolucionarioen lasconstruccionesfrankfurtianas,remitimos a la enriquece-
dota reflexión dela obraya citadadel profesorJ.Muñoz (págs.256-286), de la queextrae-
mos estaspalabrasperfectamenteaplicablesa la caracterizaciónfrommianadel «teórico
critico”, el cual no esotra cosaque un “militante del mcnsaeno escuchado.Y critico im-
placabledela sorderadominantey dc todasy cadaunadesuscausas.Sustenloy sustenta-
dor a un tiempo, por decirlo con una fórmula gráfica, de la utopia. De la nunca perdida
conscienciaanticipadoradel Reino de la Razón.Y soporteaun tiempo, en la sustantividad
de la Palabra,de ese humanismometafísicoque, haciendojusticia a] «serinherentea la
esenciadc la realidadhumana»orienta la dtmensión programáticade la «teoríacrítica”
(págs.289-90).

46 E. P., pág. 15.
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En verdad,el sentimientode orgullo estájustificado. El hombreha con-
seguidoun control exhaustivode las fuerzasde la naturaleza,un progre-
so científico-técnicoextraordinario:en virtud de su razón ha edificado
un mundomaterial cuyarealidadsobrepasalos sueñosy las visionesde
las utopíasy los cuentosde hadas.Invirtió las energíasfísicas que ha-
brían de permitir a la razahumanaasegurarlas condicionesmateriales
necesariaspara unaexistenciadignay productiva,y, aunquemuchasde
susmetasno han sido alcanzadas,apenascabedudarde quepuedenlo-
grarse.Yen estesentido>«el problemade la producción—quefue el pro-
blemadel siglo pasado—seha resueltoen principio. Ahora, por primera
vez en suhistoria, puedeel hombrepercibir que la ideade la unidadde
la razahumanay la conquistade la naturaleza>en provechodel hombre,
no esya un sueñosino una posibilidad real. ¿Noestá,pues,justificado
queel hombretengaorgullo y confianzaen sí mismoy en el futuro de la
hutnanidad?”47.Sin embargo,el éxito de esteproceso,valoradodesde
una perspectivahumanista,es sólo aparente,o dicho de otro modo: el
procesode racionalizacióncreciente (en el más claro sentidoweberia-
no), tiene unadoble vertiente,positiva y negativa.Segúnla positiva, el
hombre,en la búsquedade la verdadcientífica, dio con el conocimiento
quepodíautilizar parahacersedueño de la naturaleza:se liberó de sus
atadurasy amenazas;segúnla negativa,quedópresoy convertidoen un
medio al servicio de esaracionalidad:en objeto de esamismapotencia
dominadora.

Dominó, haciendouso del entendimientocalculístico (razón instru-
mental),sumundo,y, al hacerlo,estecontrol sobreél perdiósu auténti-
co sentidoinicial, su fin: dejó de servir al hombre,a sudesplieguey feli-
cidad. Esta es la proyeccióndel proceso (dialéctico) de la ilustración en
nuestrotiempo, ante la que la preguntapor suscausas:«¿cómollegó ci
hombre, en la cúspidede su victoria sobrela naturaleza,a serel prisio-
nero de su propiacreacióny a estaren grave peligro de destruirsea si
mismo?»«5,se contestapor la vía de la unilateralidaddel desarrollode la
razónen su dimensióntécnica,o del divorcio entrelas dos formasde ra-

~‘ L. c., págs.15-6. EstelenguajerecuerdaaalgúnpasajedeEl malestaren la cultura, en
el quevienea manifestarseque el progresocultural ha llegadoa deificar albombre>y que,
no obstante,este hombre-Dios,omnipotentey omnisapientesiguesintiéndoseinfeliz (El
malestar en la cultura. Trad. R. Rey Ardid. Ed. Alianza, Madrid/México, 1984, p. 31, 35).
Aunque las diferencias entrelas dos teoríasde la Sociedadseanlas existentesentreuna
concepciónpesimistay otra optimistasobreel futuro emancipatorio,ambosautores>a pe-
sar de las contradicciones,apuestanpor ci progresocultural. De ahí sus caracteresilus-
Erados.

~«RE., pág. 13.
«Conformeha ido creandonuevosy mejoresmedios paradominar la naturalezaseha

ido enredandoen lasmallasde los mediosy ha perdido la visión del único fin que lesda
significado: el hombremismo, 1-la llegadoa serel amodela naturalezay al mismotiempo
se ha ido transformandoen eí esclavode la máquinaqueconstruyócon su propia mano»
(E. 1’?, pág. 16).
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cionalidad(prácticae instrumental).Así pues>el sistemasuperindustrializa-
do hamutadoal individuo en un autómataalienado,y, como tal, carente
de razón,de la capacidadde conferir sentido,perocon un entendimien-
to grandiosoapto parasolventartodo tipo de problemastécnicos;de tal
maneraque,apesarde todossusconocimientosacercade la naturaleza,
permaneceignorantede los problemasfundamentalesde la existencia
humana:<do que el hombre es,cómo debevivir, y cómo liberar las tre-
mendasenergíasque existendentro de él y usarlasproductivamente”49.
En consecuencia,anteestefracasoen la consumacióndeseadadel pro-
cesode ilustración,bajo cuyosauspicioscomenzónuestroprogresoeco-
nómico y político, el mencionadooptimismo se torna pesimismo.

Puesbien, la soberbiadel entendimientoha acarreadounadepaupe-
ración de la razón que se traduce,desdeun punto de vista psicológico,
en esafalta de fe en los poderesy valoresde la humanidad,y, desdeun
punto de vistacultural, en el relativismo ético y en el nihilismo. El peli-
gro acechanteesel viraje regresivodel hombrehacia unaposición prei-
lustrada:al serla fe un elementointrínsecoa la estructurade la vidaStt,el
hombre no puededesarrollarsesin ella, de forma que la ausenciade fe
racionM seve reemplazada,hoy, por una«fe irracional>’ paralizantede la
expansiónde la individualidad. Fromm describe,así, al hombre actual
como instaladoanteuna situaciónde encrucijadaen la queestáobliga-
do a escogerentredos únicas alternativasposibles: su desarrollopro-
ductivo o improductivo, la vida o la destrucción,la fe racionalo irracio-
nal. Es decir: «El problemadecisivoparanuestrapropiageneracióny la
venideraconsisteen si estafe seráunafe irracional en los líderes,en las
máquinasy en el éxito, o la fe racionalen el hombrebasadaen la expe-
riencia de nuestrapropia actividadproductiva»51.Ante estehecho,nues-
tro autorreclamala presenciade estaúltima como un elementoimpres-
cindible para cometido emancipatorio:para recuperare impulsar la
realizaciónde las metasqueun día secreyeronposiblesy de cuyo fraca-
sose nutre el presente,esto es, la creaciónde un mundoracional y hu-
manoparatodos.

Comoadelantael texto anterior, la «feracional»radicaen unaconvic-
ción fundadaen nuestraexperienciaintelectualy afectiva,y se contrapo-

“ E. P., pág. 16. Sobreestafatal escisióninternadela racionalidad>sobrela disociación
entre la razón iecnicocicníífica, instrumental/formal/subjetiva, y la razón práclica/
material/objetiva(sustantiva),queestáen la basede la críticaa la«civilización superindus-
trializada»porpartede los máximosrepresentantesfrankfurtianos,y su claracorrespon-
dencia con la distincion weberianaentreZweckrationalitdt (racionalidad mesológica) y
Wertrationalitdt (racionalidadconforme a valores). Cf r. J, Muñoz. Inventario provisional
(modernos,posmodemos,antimodernos),en “Revista de occidente»(1986> nY 66), págs.
5-22).

R. E., pág. 24. Estasafirmacioneslas realiza Fromm a propósito de la “esperanza’,
pero son igualmenteaplicablesal fenómenodela «fe”> de la queseafirma tambiénquees
un elementode la estructuravital.

~> E. P, pág. 227.



Para una teoría crítica de la sociedaden E. Frornm 129

ne ala «fe irracional»,paracuyaasunciónla propiaexperienciadel indi-
viduo que la adoptase sustituyepor la de una autoridad,personalo
impersonal,con la queseestableceunarelaciónde sumisión52.Y, como
tal, es certidumbreen la realidadde la posibilidad.«Estaes la paradoja
de la fe: ser la certidumbrede lo incierto. Certidumbreen cuantovisión y
comprensiónhumanas,no en cuantoresultadofinal de la realidad.No
senecesita,por ende,tenerfe en aquelloquepuedepredecirsecientífica-
menteni en lo quees imposible.La fe sebasaen nuestraexperienciade
vivir y transformarnos»53

Si la fe es el correlatode la vida del hombre, entendidacomo proyec-
to, esta«fe racional» se manifiestaen todas las esferasde suactividad:
tanto en el procesocreativo,como en el ámbitode las relacioneshuma-
nas.En el primer caso,la creacióncientífica o artísticadependede esta
fe en distintos factores:fe en el proyectocreador,en los mediosparaal-
canzarlo,y en las propiascapacidadesparallevarlo a cabo54.Por lo que
respectaa cualquierforma de relación humana,es imprescindibletener
fe en aquelcon el queme relaciono,lo cual significa estarsegurode su
«Centro”, de suestructurade carácter,del «núcleo»de supersonalidad,es
decir, de que sus actitudesfundamentalesy susmotivacionesbásicas
permaneceráninvariables: tenerfe, en definitiva> en quesu«Yo” perma-
neceídéntico atravésdel pasodel tiempo,a pesarde todos los cambios
quesedenen él. En el mismo sentido,paraqueestasrelacionesseanpo-
sibleshay quetenerfe tambiénen la matriz de nuestraorientaciónbási-
ca hacia la vida. Pero la culminación de la fe en nosotrosmismosy en
losdemáses la fe en la humanidad,y estriba,asimismo,en la convicción
de que«las potencialidadesdel hombresondetal númeroque,de contar
con las condicionesapropiadas,serácapazde construir un ordensocial
regido por los principios de la igualdad,la justicia y el amon’55.

En definitiva, la fe racionalcaracterizadase sustentaen la experien-
cia del desarrollode nuestraspropias potencialidades,de su fuerzade
actualizacióny, en una palabra,en la expelienciade la productividad.
Por consiguiente,como ocurre a propósito de todas las condiciones
emancipatorias,seadviertela existenciadeun círculo entrela «producti-
vidad» y la «fe racional»en los siguientestérminos:paraquetengalugar,
desdeun contextoimproductivo, eí desarrolloproductivodel hombre,es
necesarioque recuperela fe racionalen sí mismo;pero,paradójicamen-
te, estehecho, la recuperaciónde la fe racional, exige cierto gradode

52 Paraestadefinición> seapoyaen la distinción entre«dudaracional»e ‘irracional» a.
e., págs.216-7).Así enuncia:«Entiendopor fe irracional la creenciaenunapersona>idea<,

símbolo que no es el resultadode la propia experiencia,sino quese basaen la sumisión
emotivadel individuoa unaautoridadirracional»(L. e., pág. 218).

u >9. E. pág. 25.
u Cfr. Fi. P., págs.221-2.
“ E. P., pág. 224.
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productividad.Puesbien, la solucióna estacircularidad,aparentemente
tnsalvable56,estáprecisamenteen la idea de la persistenciade un quan-
tum de productividaden el hombrealienado,segúnla cual, puede,me-
diante suesfuerzopersonal(ético), restablecerla fe racional impulsora
de suautoconstituciónplena como serhumano.

11.4. Recuperaciónde la esperanza

Al igual que la fe, la esperanzaes un elementoliberador.Porsercon-
cebidascomo cualidadesintrínsecasa la estructurade la vida, y dado
queéstasecaracterizapor el crecimientoy desarrollo,por la tendenciaa
expansionarsey perseverar,ambasse dirigen,por sumisma naturaleza,
a trascenderla realidad obstaculij.antedel despliegueindividuaW. Se
convierten,pues,en motoresutópicos,si bien basadosen la elucidación
críticay objetivade unaposibilidad real,no meramentelógica o abstrac-
ta, de transformarel sistemarepresivo.Estasupuestavinculación entre
«fe»y «esperanza>’gravitaen queestaúltima esunadisposiciónanímica,
que se traduceen un intenso«estarlisto» para actuar(activenessf5,que
acompañasiemprea la fe, y, sin la cual, no podría mantenerse.Si el
hombreposeedorde una fe racionales aquelquetiene la convicción, la
certidumbre,de la realidad de la posibilidad, la creenciade lo que aún
no seha actualizado>peroexiste en potenciaen el presente,la esperanza
seráel estadode actividadpreparatoriadel futuro.

A pesarde las limitacionesque Eromm atribuyeal lenguajeparaex-
presaruna disposicióninterna como resultaser la esperanza59,intenta

« Acercade la presenciade círculos viciosos entrevahosconceptosen el pensamiento
de Ft-omm señalamosel establecidoentrelos términos«productividad>’-«salud”-«felicidad«,
asícomoentresusantónimos,La solucióna ellos seplanteadel modo indicadoa propósi-
to del existenteentrela «fe racional” y la «productividad«.

‘~ En estesentido>seexplicaque Frommcite a E. Bloch y El principio EsperanzÍÁ pata,
elogiandosu labor, decirdeél que ha «retornadomásqueningún otro autorci principio
profético dela esperanzaen eí pensamientomarxista»(R E.> pág. 30). Comoél> piensaque
la esperanzaes unadisposiciónconstitutivadel serhumano.Entreellos existensemejan-
zasclaras.Asimismo, señafructífero í-ealizarun estudiocomparadodela concepcióndel
hombrey del pensamiento(ético-liberador)entreSpinozay Fromm,del que éste,comose
puedeatisbar>rec.’genumerosasideas.

> R E., pág. 23.
~« “¿Puedela esperanzaserdescritaen palabraso únicamentepuedesercomunicada

en un poemao en unacanción>en un ademán>en unaexpresiónfacial o en un acto?U..)
Comosucedecon todaslasexperienciashumanas,laspalabrasson insuficientesparades-
cribir la experiencia.De hecho>la mayorpartedc lasveceslaspalabras,porel contrario,la
oscurecen,ladespedazany acabanpor destruirla. U.) La poesía,la músicay otrasformas
del arte son con mucholos medios másadecuadosparadescribir la experienciahumana
porque son precisosy evitan laabstraccióny la vaguedaddelasfonnasgastadasqueseto-
man por representacionesdc dicha experiencia’ (>9. E., págs.22-3).
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dos formasde definición: unapositiva, en la que,como seacabade vefl
se la describepor relación a la fe, y, otra negativa,que examinamosa
continuación.La esperanzano debeconfundirsecon algunaespeciede
«pseudoesperanza”,tal como la quealimenta el reformismo superficial,
por un lado,y la revoluciónviolenta,por otro,expresionesdel conserva-
durismode lo establecidoy del pensamientoutópico abstracto,respecti-
vamente.Es decir, no hay que identificarlacon la «pasividadexpectante”
o la «esperapasiva»,las cualesimplican la renunciaa la actividad, a la
puestaen marchade las condicionesen favor de un mundomejor. Son
conceptossinónimos de «resignación».«impotencia”y, en último térmi-
no, de «desesperanza”,y asimilarlosa la esperanzasignificaríaconvertir-
la en un tipo de ideología.Portanto, la actividades a la esperanzalo que
la pasividada la desesperanza.Pero«disfraz>’ de la «desesperanza»no lo
estan sólo la reforma,sino, igualmente,la revoluciónviolenta de lo que
no puedeviolentarseporque no existen condiciones apropiadaspara
ello: «Ni el reformismo fatigadoni el aventurerismofalsamenteradical
son expresionesde esperanza.Tener esperanzasignifica, en cambio,es-
tarprestoen todomomentoparalo quetodavíano naCe...Carece,así,de
sentidoesperarlo queya existeo lo queno puedeser. Aquellos cuyaes-
peranzaes débil pugnanpor la comodidado por la violencia, mientras
queaquelloscuya esperanzaesfuerte ven y fomentantodoslos signosde
la nuevavida y estánpreparadosen todo momentoparaayudaral adve-
nimiento de lo quesehalla en condicionesde nacer»6<-t

III. HACIA UNA SOCIEDAD NO-REPRESIVA:
ENTRE LX REVOLUCIÓN Y LX REFORMA

En estemomentodel análisisse nosplanteaunacuestiónresumible
en estostérminos: ¿transformaciónética y psicológica o transfonnación
social? Si antela obrade Fromm uno siempreestátentadoapreguntar-
sepor semejantealternativa,ello se debea quea menudola propuesta
frommiana para conseguirla anhelada«productividad»pareceser una
propuestade índole exclusivamenteélica. No obstante,de la insistencia
en la reforma personalno se concluyequela solución al conflicto feli-
cidad-sociabilidadsealcancesolamentepor mediode ella. Así es,y, aun-
que estareforma seaimprescindible parael objetivo emancipatorio,el
planteamientofrommianono quiereni puedequedarconvertidoen una
<«tablade buenasintenciones»o de recetaspolítico-morales6>;por el con-
ti-ario, suanálisisencierraun fundamentadollamamientoa la accióndi-
rectadel sujetoen su entornosocial máscercano;a la praxis social,en

60 L. e-, pág. 21.

«> Cfr. Moreno> E., oc.
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definitiva. Y esque,de acuerdocon la génesisy funcionesatribuidasal
carácter,transformación¿tica (caracterológica)y socialsonsimultáneas:
no es factible la unasin la otra.

Porconsiguiente,debe entendersela reflexión frommiana como un
intentodefundamentaciónantropológicade la posibilidady necesidadde
unapraxis, sin la cual, la transformaciónéticadel individuo seriaimpen-
sable: la creaciónde una sociedad«antropocéntrica”en la que el hom-
bre, su autodesarrolloy felicidad (su productividad) seanlos objetivos
últimos de toda su actividad. A continuación examinaremosel medio
adecuadopara su consecución.

Oponiéndosea la visión pesimistafreudiana,Fromm estáconvencido
de que la conciliación o armoníadel principio de placery el principio de
realidad puederealizarseen un tipo de sociedadnuevay racional; de
queesposiblecrearun reformado«industrialismohumanista»,cuyo ob-
jetivo seala plenitudhumana,y en el que la razón científico-técnicarecu-
pere la función liberadoraque tuvo en susorígenes;y, en definitiva, de
que es viable la deseadasociedadhumanizada,en la que la dicotomía
entrenecesidades,interesesy valores individualesy socialesno exista:
una sociedadliberada «de la destrucciónmaterial, de la deshumaniza-
ción y de la locura”62. Ahora bien, ¿qué cauceso alternativas concretas
son las idóneaspara conseguir el equilibrio entre las exigenciasdel hom-
bre y de la civilización robotizada, para generartas condicionesnecesa-
rias del advenimientode una sociedadantropocéntrica?Fromm opta
por lavíapacífica reformista, como el medio máseficazy apropiadopara
el fin propuesto: la humanización de la sociedadtecnológicade hoy.
Peroveamosentrequé alternativas.

El objetivo de la «revoluciónviolenta”, compartidopor Fromm, es la
aniquilaciónde las estructurassustentadorasde la sociedadpresente:el
cambiocompletode rumbo iniciado por la sociedadcapitalistahaciaun
modode vida radicalmentedistinto del actual. En efecto,la crítica nega-
tiva de lo existentey la creaciónde una sociedademancipadaes el fin
que el proyectohumanistapretendealcanzar; sin embargo>el método
«revolucionario»paraprovocarla venidade la deseadasociedad«racio-
nal”, creeFromm, estáabocadoal fracasoabsoluto. No es,pues,viable
en el capitalismoavanzadoque las revolucionesal estilo de la francesao
rusatenganefectividad63.Lasrazonesde ello son,por unaparte, la enor-
me complejidad del sistemaactual, entrecuyascaracterísticasdestacan
supoderintegrador,suseveraburocratizacióny sucontrol extraordina-
rio paraabortarcualquierformade rebeliónTM;y, por otra, la ausenciade

~ R E., pág. 147.
~ L. ox, pág. 140.
«~ «Unasociedadtanextremadamentecomplejacomoes EstadosUnidos,quedescansa

en un grangrupode hábilesadministradoresy en unadiestraburocraciaadministrativa,
no podría funcionara menosqueindividuos deigual habilidadtomaraneí lugarde aque-
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un sujetorevolucionario, de un grupo que,por supeculiar posiciónen el
sistemade producción,seconstituyaen unafuerzadel cambioemancí-
patorio. No existeunamasabasepara efectuarla revolución65.Ya hace
tiempoqueno puedenombrarsea la clasetrabajadoracomo sujetodel
cambio; el sistema tecnológicode nuestrosdías es esencialmentedife-
renteal sistemaindustrial de principios de siglo,y en él ha sufrido altera-
cionesimportantesque la relegandél puestode sujetorevolucionario.
Porun lado, se ha integradoen el sistema:su nivel de vida ha mejorado
ostensiblementeen comparacióncon el proletariado en el que tenía
puestassus esperanzasemancipatoriasMarx; además,la sociedadde
consumoposeela capacidadde alienaratodaslasclasessociales,no só-
lo a la trabajadora;y, por último, ella ya no cargaen sushombrosel peso
de la producción,esto es,ha perdido su lugar central y predominante
dentrode él: «con el incrementode la cibernetización,sonlos científicos
y los técnicosquienesformanahorala clasede la quedependeel destino
de la produccióny, por tanto,de la sociedad»66.Porúltimo, Fromm radi-
caliza la cuestióny llega incluso a afirmar queen el supuestocasode
quela revoluciónviolenta fueseviable,hechototalmenteimprobable,se-
gún acabamosde ver, generadaunaseriede consecuenciasdesastrosas
parala humanidadentera;malesmayoresa los existentesen el presente.
Una revolución, en un mundocomo el nuestro,ocasionadaunacontra-
rrevolución, cuyosefectosentorpecedanaúnmásel desarrollodel hom-
bre: significadaun granpasoatrásen el procesode liberación:«noscon-
ducida hacia la quiebrade todo el sistema y traeda como resultado
algunaformade dictaduramilitar o de fascismo»67.En suma,paraFromm
nunca puedeser ésteun buen métodopara suprimir la inhumanidad,
aunqueesaviolencia cristalizaseen un grupo de presión;y desenmasca-
ra esta posición como reveladorade un «nihilismo desesperanzado»,
apelativo dirigido, a menudo, contra la actitud revolucionaria de
Marcuse68

líos quemanejanahorala máquinaindustrial. Milos estudiantesni lasmasasnegrasofre-
cen mucboshombrescon tal capacidad.Deaquí queuna«revoluciónvictoriosa»conduci-
ria simplementea la quiebrade la máquinaindustrial de EstadosUnidos y a su propia
derrota,inclusosin la intervenciónde lasFuerzasdelEstado,quepor lo demás,la aníquila-
dan’ (R E., pág. 141). Fromm,pues>adoptael análisisquedeestefenómenorealizaTbor-
steinVeblen y de su obra Ihe Engineersand rhe Price Sistemtomala siguienteidea: “Para
quetengalugary sesostenga,siquierapor un momento>todo movimientoderevueltadebe
asegurarsede antemanode dirigirse de forma suficientementeproductiva y de distribuir
demaneracompetentelos bienesy serviciosdetodala comunidad.De otro modo> bajolas
presentescondicionesindustriales,no sepuedelograrmásqueun trastornoefímeroy un
estadiotransitorio de agudaspenaiidades«(>9. E> págs. 142).

«~ >9. E., págs. 140-1.
66 >~ c., pág. 144.
«~ >9. E.> pág. 99.
66 La durapolémicaquemantienenFrommy Marcusegiraentomo alainterpretación

del pensamientofreudiano:el primero> realiza una visión revisionistade algunosde sus
conceptosbásicos>desdeun humanismodialéctico (Co,-azón,pág. 9), mientrasqueMareu-
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Sehacesaber,por tanto,quela única soluciónal conflicto es la refor-
ma radical y totalizadora. En cualquiercaso,seao no viable, la revolu-
ción, en oposicióntotal y abiertaal ordensocialdado,no eseficaz: nun-
ca se consiguenlos objetivos del programa revolucionario.Solamente
las reformaspaulatinasdentro de esta sociedad«relativamente”impro-
ductiva —quees la sociedadsuperteenificada—,llevadasa cabomedian-
te la introducciónde elementoscrítico-transformadoreso humanizado-
res, consiguensu cometido emancipadorSólo dicha vía liberadoraes
realmenteposiblehoy: «la humanizacióndel sistema,de tal maneraque
estéal serviciodel bienestary el crecimientodel hombre,por mediode
cambiosrevolucionariosrealizadosgradualmente,como resultadode la
demandade un amplio sectorde la población,y cuya motivación es la
razón,el realismo,y eí amor a la vida>’69. Fromm opta, en definitiva, por
la reformaradical y totalizadoraen virtud de sueficacia, puesunarefor-
ma gradualy profundano dejaresquicioparaque se origine la temible
contrarrevoluciónque dé al trastecon los valoresrevolucionariosy anu-
le la posibilidad emancipatoria.Peroesque,además,sóloella tieneposi-
bilidad real, y no meramentelógica,derealización.Nuestroautortiene la
seguridadde quelos cambioshumanizadores,practicadosdesdeel siste-
ma social establecidoy dirigidos a suplena transformaciónproductiva,
son posibles. «Posible”,en este contexto, es sinónimo de «posibilidad
real»,conceptoquetoma de Hegelparacontraponerloa la mera«posibi-
lidad lógica»o posibilidad fundadasobrepremisaso condicionesinexis-
tentes.Se ha iniciado, entonces,el final de la utopía.

Ahora bien, la decisión de haberpreferido el reformismo como me-
dio ideal parala auténticaemancipación,va a convertir a Fromm en un

seprofondizay radicalizalasnocionesfundamentalesdel psicoanálisis,conel fin dedepu-
rarlo de lainjusta reforma neofreudiana.Puesbicn,difieren en relaciónconelconceptode
hombre,asícomoen tornoal tipo de respuestaquepuededárseleparasu desarrollopleno, y,

delmismomodo,en lo referentea los mediosquedebenemplearseparaconseguirlaeman-
cipaciónhumanay social. En Eros y civilización y Elhombre unidisnensional seesbozauna
crítica negativay serechaza,envirtud del abismo entrelo presentey lo futuro, todaforma
deexposiciónpositivadel hombrey la sociedadvenidera>por considerarlareaccionaria.Es
bien sabido,que Fromm efectúauna reflexión positiva a propósito del ideal de hombre
productivo,caracterizadocon los valoresdeunaamplia tradición humanista.La cuestión
estáen dirimir si tal pensamientoescrítico. En esecaso,y asílo creemos,ladistanciaentre
él y Marcuseno es lan grandecomo sepuedecreer: sus opiniones>como críticosde la so-
Jedadtecnológicadenuestrosdíasconfluirían enun puntocapital: lanecesidaddeejercer
unacrílica destructoradel presenteen arasde un mundo auténticamentehumano,en eí
que la conciliación entreprincipio de placery principio de realidadtuviera lugar.

las alusionesfrommianas a la polémica se encuentranen La crisis del psicoanálisis,
págs.30-8; k E., pág. 109, pág.20; Anatomíade la destructividadhumana,págs.454-5.Una
exposiciónclarificadoradel temaes la de Sabiote Navarro, las discrepanciasde Fromni y
Marcuse,en «Estudiosfilosóficos», vol, XXXII, u.0 90, Valladolid, 1983, págs. 281-305, así
comola de BasabeBarcalaen su obracitada(págs.2t t-S).

>9. E.> pág.99.
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fácil blanco para los ataquesde los pensadorescdtico-revolucionanos.
Su posiciónesconsiderada,en general,«superficial”, «acrítica”e «idealis-
ta’>, y contraria, en suma,a la opción revolucionaria,cuyanota esencial
es,segúnsusacérrimosdefensores,la de servira la transformaciónradi-
cal y eminentementenegadorade la realidadpresenteen pro de la libe-
ración.Se le acusade superficial, por cuantoes incapazde socavarlos
cimientossobrelos queseasientala actualsociedad:al aceptarsusme-
canismosbásicos,sólo lograreformassuperficialesde cuestionesintras-
cendentespara la transformaciónprofundaque es necesaria.Además,
en virtud de su superficialidadestaríaen el fondo, aunquede un modo
encubierto,contribuyendoideológicamentea la perpetuacióndel orden
existente,y, en estesentido, es entendidacomo una propuestaacrítica.
Por último, la acusaciónde idealista significa que su programa no es
«realista”,porquepretendeconseguirun fin, la plenaemancipaciónhu-
manay social,utilizandoparaello unosmedioscompletamenteestériles
y contradictorios:la reforma liberadora desdeun sistemaalienado.

Para defendersede las declaradasdenuncias,Fromm recurre a su
propianoción de reforma, como radicaly totalizadora.Consiste,por una
parte, en una transformaciónlenta y concienzudaque afectalas raíces
delos malesfundamentalesde nuestracivilización, y, por otra, suámbi-
to de acción abarcatodas las esferasde la vida del individuo: es,pues,
profundaen suscambios.Asimismo,por ser«Ja» alternativapor excelen-
cia, escapaal calificativo de «idealista>’; al contrario,es,a sujuicio, «rea-
lista», ya que exclusivamenteella cuenta con las condicionesprecisas
(psicológicas,económicas,socialesy culturales)parasu realización:se
ajustaal examende lo dadosin elevar susmiras haciaproyectosirreali-
zables,como acontececon la revoluciónviolenta70.

De otra parte, Fromm se justifica ante todas aquetíasopinionesque
lo juzgancomo un meroreformadorsuperficialy acriticode la sociedad,
alegandoqueambosconceptos,radicalismoy reforma, no son en abso-
luto excluyentes,sino quesoncapacesy deben,y en supropuestahuma-
nista(reforma radical) así lo hacen,aparecerunidos:«Hay reformay re-
forma; la reforma puedeserradical,esdccii; ir a las raíces,o puedeser
superficial, tratandode evitarlos síntomassin tocarlas causas.La refor-
ma queno esradical en estesentidono alcanzanuncasusfines y, en de-
finitiva, sevuelveen direcciónopuesta.Porotro lado,el llamado«radica-
lismo», que cree que podemos resolver los problemaspor la fuerza,
cuandolo que se necesitaes observación,pacienciay actividad ininte-
rrumpida, es tan irreal y ficticio como la reforma... El verdaderocriterio
parala reformano essuritmo, sino surealismo,suverdadero«radicalis-
mo’>; la cuestiónestáensi va a las raícese intentamodificarlas causas,o
si se quedaen la superficie e intenta sólo tratar los síntomas»7t.A este

~«>9. E., pág. 140.

~‘ Ch-. PS?, pág. 226.
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respecto,discutela ideade quela negaciónde la revolución aniquilado-
ra del sistemaimplique lógicamentesuaceptaciónsumisa,y, en oposi-
ción a ella, asientequeexisteunaterceraposibilidad que,ademásde ser
eficaz, asumede la revolución lo que tiene de radical y crítica. Así «el
que unarevoluciónviolenta,en el sentidoclásico, no puedahacerse,no
significa que los cambiosfundamentalesquellevarána la humanización
de la sociedadtecnológicano seande naturalezarevolucionaria”72.Es
decir, los valoresde la revolución, el objetivo por el quelucha, como se
apuntabamás arriba,es encomiabley recogidopor Fromm en su pro-
yecto emancipatorio; de tal modo que podría afirmarse, como hace
SabioteNavarro,que tan revolucionario es el programareformista from-
miano como la,en sentidoestrictoy así llamada,propuestarevoluciona-
ria de Marcuse,entendiendoeseconceptocomo sinónimo de «crítica».
Efectivamente:«Frentea las posicionesconformistas,en unoscasos,y
frentea las posiciones«neutralistas»,en otros, Marcusey Fromm optan,
no por los esquemasavaladoresde lo quees,de lo dado,de lo constitui-
do..., sino por otros negadoresde lo existentey en favor de lo quepodría
ser, a la luz de unosnuevosprincipios radicalmentedistintos...En este
sentido,tanto la teodade Fromm como la de Marcusepuedenserconsi-
deradascomo revolucionarias»?L~•Revolucionariaes,en definitiva, la es-
peculaciónejercidadesdeuna hondapreocupaciónpor el hombre,por
surealizaciónplena,quese lanzaa la cdticade la viejasociedadrepresi-
va, desinteresadade las auténticasnecesidadeshumanas,en favor de
una nuevasociedadantropocéntrica:sana.Por tanto, la actitud revolu-
donadaestáestrechamentevinculadaal interéscríticohumanizadordel
pensamientode nuestroautor.

Pero la reforma humanista,ademásde ser«crítico-revolucionaria”,
desdeel puntode vistadescrito,esunareforma totalizadorao globalizan-
te, queafectaal conjunto de las esferasde la vida del individuo. Frentea
las posiblessolucionesunilaterales,queaboganpor el cambioliberador
en un sectordeterminadoy exclusivode la actividadhumana,con la es-
peranzade queseproduzcala transformacióndeseadaen el restode las
esferas,Fromm apuestaporquelas modificacionessecumplan simultá-
neamenteen todasellas: «los cambiosrevolucionariosquese necesitan
parahumanizarla sociedadtecnológica...debenocurrir en todas las es-
feras de la vida: la económica,la social,la política y la cultural, y deben
hacerlo simultáneamente,puestoque si tienen lugar en una sola parte
del sistemano esposible esperarquecambieel sistemacomo tal, sino
únicamentequerepitasussíntomaspatológicosen otrasformas»74.Esto
es así porquelas «causas”del malestardel hombreen la sociedadactual

72 RE., pág. 143.

~ SabioteNavarro,O., oc., págs.298-9.
‘ R. E., pág. 147.
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no se localizan en uno de esosfactores concretos,como insinúanlos
análisis reduccionistas(psicologismo, economicismo,sociologismo,
idealismo).Contraellos Fromm elaborauna interpretaciónglobalizante
del problemade la alienación (improductividad),cuyo instrumentome-
todológicoes la noción mismade «caráctersocial>’,y en la quelos facto-
res señaladosinteractúande una forma tal que su disociaciónsólo es
realizabledesdeunavisión parcial y erradade la realidad75.Y si la com-
prensiónde estefenómenono debeserunilateral,susolucióndes-repre-
sión) tampocopuedevenir dadadesdeuna perspectivaigualmente ex-
clusivista. Esto es: «Lo queescierto respectode las causas,lo estambién,
naturalmente,de los remedioscon que puedecurarseel defecto del
hombremoderno.Si yo creo que«la” causade la enfermedadeseconó-
mica, o espiritual, o psicológica, necesariamentecreo que el ponerreme-
dio a «la” causaconduciráa la salud.Porotra, si veo cómo se interrela-
cionanlos diversosaspectos,llegaré a la conclusiónde quela corduray
la salud sólo puedenconseguirsemediantecambios simultáneosen la
esferade la organizaciónindustrial y política, en la estructuradel carác-
ter y en las actividadesculturales.La concentraciónde los esfuerzosen
una de esasesferas,con exclusiónu olvido de las otras, destruyetodo
cambio.En realidad,pareceradicarahí uno de los obstacúlosmásim-
portantesdel progresode la humanidad”76.

Con todo, se observacómo la opción reformistaelegidapor Fromm
quieredistinguirsede la merareforma‘<superficial’>, «parcial»y «acdtica”,
con el fin de alejar de sí la sospechay el acosanterumor de «reacciona-
no”. Lo consigao no, es evidenteque suempeñoesese:mostrarquela
reforma radical y totalizadorano debeconfundirse con la reforma su-
perficial, que,en definitiva, vienea serunaforma de «reajuste»de las in-
coherenciasy contradiccionesafincadasen el sistemasocialamenazan-
tes de suintegridady perennidad;unareformaque sirve ideológicamente
a un solo fin: el óptimo funcionamientosin friccionesdel ordenestable-
cido. Por el contrario, el objetivo último de la propuestareformista
frommianacoincidecon el de la revolución:el pleno desarrollodel mdi-

15 La exposicióny el estudioexhaustivode estoscambiosconcretosquecomponenla
reforma, seencuentranrecopiladosfundamentalmenteen dosde susobrasprincipales:P.
5., págs.224-91 y R E., págs.99-1 39, en las quededicaprácticamenteun capítuloentero
a ello.

76 ? Si, pág.225. Frommalude,implícitamente>pororden,ala interpretaciónmarxista,
weberianay freudiana,alas quemencionaamenudoalo largode su obra, y dedicaaten-
ción eonjuntaen el Apéndicede M. L. Podríadiscutirsesi realizaun análisisexcesivamente
mecanicistao determinista,en especialdelmarxismo(comoeconomicisnio)y de la teoría
weberiana(idealismo),apropósitodela relaciónqueesosfactoresmantienenenel proce-
so histórico. De todosmodos,frenteaellos, la novedadde su pensamientoconsisteen ha-
ber introducidoun conceptopsicosocialquepermitecomprenderla dinámicade los tres
factores(económico>psicológico,ideológico)en dicho proceso.
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viduo; pero,al mismo tiempo, superalos defectosque la hacenlamenta-
blementeineficaz en un mundo como el nuestro.De estemodo, puede
declararsede la reformaradical y totalizadoraquese tratade una tercera
opción, no identificable ni con la simple reforma ni con la revolución
violenta, y, más bien, superadorade las deficienciasde ambas,a saber:
de la «positividad»de la primera, es decir, de la ausenciade crítica des-
tructora delo real,y dela «idealidad»dela revolución, la cualdirige inge-
nuamentesusfuerzasaunalucha,cuyaefectividadesmeramentelógica
o abstracta.

Paraconcluir, bagámoslocon unadefensade la laborde nuestroautor
Sin olvidar que,con todaevidencia,sudiscursosemuevesin reparosen
el terrenode la abstracciónal abordarel anólisis positivode la «producti-
vidad» y delinear,con los útiles de la tradición humanista,el ideal de
hombrey sociedad;que la ausenciade precisióny ambigaedaden la in-
terpretación,a vecestan sesgadapor «oportunista’>de autoresmuy cer-
canos a su pensamiento,como Freud y Marx, traicionan su letra, y
muestran,en general,cómo el talanteético-crítico de Fromm silenciael
científico; queremosafirmar, a pesarde todo —o quizá precisamente
por esto último—, queel objetivo al quecreemosdirige todala investiga-
ción frommianaesun fin salvífico: elaboraruna teoríacomprensivade
la irracionalidadde la acción, que ha hechode nuestracivilización su
hoganque sirva de advertenciacrítica de los peligros queacechana la
humanidad enteray de elementoconscienciadorde la necesidadde
crearunasociedadracional queposibilite unaadaptaciónno-represiva.
O lo quees lo mismo: dar razóndel conflicto naturalezahumana-realidad,
denunciarel papelcoercitivode estaúltima, con el fin prácticode conse-
guir la plenaemancipación.Sureflexión, en definitiva,sirve de crítica ra-
cional de lo dado y de guíaorientadorapara la acción liberadora.

El conceptode quese vale paraello y quevertebratodo su pensa-
mientocrítico es el de «caráctersocial”, el cual, llevandoa buentérmino
la empresacomenzadapor el maestro (la aplicación del instrumental
psicoanalíticoa lo social), darárazón,por un lado, de la dimensiónpsi-
cológica de la crisiscontemporánea,y, por otro, constituye,en símismo,
la clave emancipatoria. Es decir, Fronim se preguntapor los mecanis-
mos psicológicosde la «dialécticade la ilustración» —que en el terreno
político setraduceen dialécticadela libertad—, por el procesoquedilu-
cide estehechoparadójicoamenazantede muerte:el queel individuo se
hayavuelto incapazde enfocartodasuactividada favorde susintereses
propios como hombre, y, al contrario, la dirija haciasuaniquilaciónco-
mo tal. El «caráctersocial>’ le permitirá, segúndecimos,rastrearcómo se
vive estaforma de adaptaciónirracional al mundo. Pero,además,sumo-
dificación procuraráun nuevohorizontede lo humano.Hastaque la es-
tructura social y psicológica, indisolublementeaparejadaa ella, no cam-
bien, la amenazano desaparecerá.

Ahora bien,esteconceptopsicosocialdescansasobreotro másbási-
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co: la noción de una«naturalezahumana»potencial, dotadade unasne-
cesidadespermanentes,teleológicamenteorientadahacia su actualiza-
ción (satisfacciónproductiva)y en relación dinámica con el mundo, a
travésde cuya influencia seva desarrollando.En estenivel de análisis,
Fromm lleva a caboun intento de fundamentaciónantropológicade la
posibilidad y necesidademancipatoria:de la realizaciónde la utopía. La
acción represivasobreella puedeinhibir sudesarrolloespontáneo(pro-
ductivo) y generarunos rasgosimproductivosde carácter,y la impro-
ductividad,desdeestepuntode vista, significará exclusivamenteun «cor-
te”, «detención»o incluso«retroceso»en el procesode autoconstitución,
pero nuncael final de esedesarrollo; represión,corteo detenciónque
dejanlatentelos imperativosde esadinámica,la presiónde las necesida-
des primariasde unanaturalezahumanapujante,revelándose,pues,de
un modo encubierto,en forma de síntomas.Los síntomas,son, en este
sentido,«señalesde esperanza»,pruebasde la capacidademancipatoria
del hombre, y basedel optimismo quecaracterizala teoríade la socie-
dad frommiana.

Y estaes,precisamente,la peculiaridaddel pensamientode Fromm:
haberdejadoabierta la posibilidad del cambio,habersentadolas bases
teóricasparaunavisión optimista del futuro de la humanidad;visión es-
peranzadaque permite calificarlo de pensamientoutópico revoluciona-
rio (entendiendolo utópico como acicatepara la transformación),en
cuantoconsideraquela liberación coincidecon la creaciónen el futuro
poscapitalistade una sociedadantropocéntrica,y exige, en consecuen-
cia, parasuconsecución,unareformaradicaly totalizadoradel modode
vida improductivo imperanteen la actualidad.

Pero,si desdesuteoríaestájustificadoesteoptimismo,nospregunta-
mos si lo está también el método emancipatorioelegido. Su mismo
nombreimplica que la transformaciónproductivadel hombrey de la so-
ciedadpuedeiniciarsedesdeel contexto improductivopresente,lo cual
no deja de parecersorprendente,si no contradictorio:¿cómova a em-
prendersela liberacióndesdeun mundoalienantey alienado?La disolu-
ción de estadudavienedadaen sumismareflexión acercadel hombre,
por la ideade que la improductividad absolutaes imposible y quedan
siempreresquiciosemancipatoriosparapodercomenzarla.

En definitiva, seao no aceptadoel proyectotransformador,el valor
recuperablede suobra es suposición crítico-ética. Ante la experiencia
del sinsentidoy del arraigo airosode la irracionalidaden nuestromun-
do,generaunacrítica comprometida,radical y honesta;un llamamiento
a la lucidezqueencierrala intenciónprofundade reconstruiral hombre
dibujado por la tradición humanista, medianteuna praxis liberadora.
Crítica queexpresauna fe en el hombrecomo sercapazde actividadli-
bre, racionaly solidaria,y unaesperanzaen suemancipacióny felicidad.
Como paladínde la utopía,su optimismo esreveladorde unavoluntad
decididapara la construcciónde una sociedadmás humana;construc-
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ción queestáen nuestrasmanoscon tal de queesavoluntad liberadora
seafirme en nosotrosy no seadebilitadani por la «desesperanza»ni por
el conformismo interesado.Después,quécaminohemosde tomar será
fácilmente averiguable.En lenguajeveterotestamentario,Fromm nosda
la pista:«oshe puestodelantela vida y la muerte,la bendicióny la maldi-
ción, escoge,pues,la vida, paraquevivas tú y tu descendencia”77.

Yolanda RUANO DE LX FUENTE

“ Dioses,pág. 158; P. 5., pág. 300.


